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 El presente libro está dedicado a la me
moria de Dolores Soria, paleontóloga, amiga 
querida por todos, que durante más de treinta 
años desarrolló su carrera científica en el Mu
seo Nacional de Ciencias Naturales, CSIC. 
Como homenaje hemos reunido cerca de una 
veintena de trabajos que intentan aproximar
nos a la historia reciente del Museo, entre la 
Guerra Civil española y la actualidad. Esta 
parte de la historia del Museo es poco cono
cida, incluso por muchos de los que trabajan 
en él. Con esta idea pensamos que las contri
buciones presentadas en este volumen gene
rarán un mejor conocimiento de lo que hoy en 
día es el Museo. Muchas de ellas inciden en 
un tema interesante y complejo, las coleccio
nes del Museo. Creemos que las colecciones 
de Historia Natural o de Ciencias Naturales, 
como se prefiera, son la razón de ser (el alma) 
de los museos de Ciencias Naturales, y esto 
también vale para nuestro Museo, a pesar 
de las dificultades que han encontrado para 
desarrollarse. Asimismo, se abordan otros te
mas que raramente se investigan: ¿cómo era 
el Museo hace treinta años?, ¿quiénes traba
jaban en él?, ¿qué fue del Instituto de Ento
mología?... sin olvidarnos de Dolores Soria, 
nuestra compañera de siempre.

Ilustración de cubierta: los miembros de la Unidad Estructu
ral de Paleontología y Estratigrafía del Instituto de Geología 
del CSIC que comenzaron a trabajar de forma estable sobre 
el Terciario continental de España. Primera fila, de izquierda 
a derecha, Blanca Gómez Alonso, María Teresa Alberdi (di
rectora del grupo), Carmen Sesé y Dolores Soria. En segunda 
fila, de izquierda a derecha, Manuel Hoyos Gómez, Paloma 
Gutiérrez del Solar y Jorge Morales. Fotografía tomada hacia 
1981 en la puerta de entrada del Instituto de Geología, que 
estaba ubicado en el ala sur del edificio del actual Museo 
Nacional de Ciencias Naturales, CSIC.  
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XII

APORTACIÓN DEL MUSEO NACIONAL DE CIENCIAS 
NATURALES AL CONOCIMIENTO DE LOS MAMÍFEROS 

DEL CUATERNARIO DE ESPAÑA*
Carmen Sesé y Enrique Soto

Introducción: antecedentes

El desarrollo de la Paleontología del Cuaternario en el Museo Nacional de 
Ciencias Naturales de Madrid comenzó ya en la segunda mitad del siglo xix con 
los trabajos realizados por Mariano de la Paz Graells, catedrático de Zoología y 
director del entonces Real Museo de Ciencias Naturales, más tarde Museo de 
Ciencias Naturales, y por Juan Vilanova y Piera, catedrático de Geología y Pa-
leontología en el mismo, y gran divulgador de la Prehistoria española hasta casi 
finalizar el siglo, tal como subraya Ayarzagüena Sanz (2002). El libro de Vilano-
va y Piera (1872) Origen, naturaleza y antigüedad del hombre, es una obra cuya 
relevancia destaca Aguirre (en su introducción a la edición en 1992 de la obra 
completa de Barreiro sobre la historia del Museo Nacional de Ciencias Naturales 
de 1771 a 1935) ya que se ocupa de los fósiles humanos, la industria lítica, y la 
secuencia temporal mediante la correlación con datos estratigráficos y paleofaunís-
ticos, un tipo de trabajo que es pionero para la época, tal como también señala 
Aguirre (2005). Graells (1897) publica una importante y monumental monografía 
sobre mamíferos actuales y fósiles: Fauna Mastodológica Ibérica.

* Agradecimientos: dedicamos este trabajo a la memoria de Loli Soria, Manolo Hoyos y José 
María Sesé.

Este trabajo lo hemos llevado a cabo en recuerdo de Dolores Soria, Loli como la llamábamos 
cariñosamente los que la conocíamos y apreciábamos. Fue una buena colega y amiga. Tenemos 
recuerdos muy gratos de prospecciones y excavaciones que realizamos en compañía de Loli en 
algunos de los yacimientos que se mencionan aquí, particularmente, de las campañas de prospección 
y excavación en la cuenca de Guadix Baza. Sabía hacer grata la convivencia creando siempre un 
espacio para el aspecto humano de las relaciones profesionales. Su simpatía y buen humor eran sus 
señas de identidad que se manifestaban en su amplia y acogedora sonrisa. Era una persona vital y 
positiva que siempre comunicaba optimismo. Por eso, todos los que la conocimos la queríamos y 
la echamos de menos. Ella forma parte ya para siempre del recuerdo de nuestra vida profesional 
en la Paleontología que iniciamos casi al mismo tiempo en este Museo.
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La Paleontología del Cuaternario tuvo cierta continuidad en este Museo en el 
primer tercio del siglo xx con José Royo Gómez y Eduardo Hernández Pacheco 
(Aguirre, 1966; Morales, 2002), y hacia mediados de siglo con el hijo de este 
último, Francisco Hernández Pacheco. Recibió un fuerte impulso a primeros del 
siglo pasado cuando, dentro de la recientemente instituida Junta de Ampliación de 
Estudios en 1907, se crea en 1913 la Comisión de Investigaciones Paleontológicas 
y Prehistóricas, radicada en el Museo Nacional de Ciencias Naturales. Esta comi-
sión, bajo la presidencia de Enrique de Aguilera y Gamboa, Marqués de Cerralbo, 
y la dirección de Eduardo Hernández Pacheco, patrocina y publica monografías 
(Memorias de la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas) 
que, entre 1915 y 1934, recogen valiosos trabajos de investigación, como el libro 
de Obermaier (1916) El Hombre fósil, (Aguirre, 2005), un clásico de la Prehisto-
ria que ha sido reeditado en numerosas ocasiones, incluso a finales de siglo, ya 
que muchos de los datos que contiene siguen teniendo vigencia. Hugo Obermaier, 
durante su estancia en España, tuvo cierta relación con el Museo Nacional de 
Ciencias Naturales ya que en 1915 se incorpora a dicha comisión y a los labora-
torios de este Museo bajo la dirección de Eduardo Hernández Pacheco (Gómez y 
Morales, 2000).

Después del retroceso que supuso en la vida científica del país el periodo de 
la guerra civil y años posteriores, es a partir de mediados del siglo xx cuando 
resurge la Paleontología del Cuaternario en este Museo, especialmente con la 
vinculación de Emiliano Aguirre a finales de los años cincuenta y década de los 
sesenta, y finalmente con su incorporación en 1974 al entonces Instituto Lucas 
Mallada como investigador científico del CSIC y jefe de la Sección de Paleonto-
logía de Vertebrados y Humana (Soria y Morales, 2002). Emiliano Aguirre desde 
comienzos de la década de los setenta fue el fundador de una amplia escuela de 
paleontólogos de vertebrados de diversas especialidades que iniciaron su actividad 
científica en el Museo Nacional de Ciencias Naturales: María Teresa Alberdi, 
Jorge Morales, Dolores Soria, Ana Mazo, Borja Sanchiz, Nieves López Martínez, 

Manuel Hoyos, Manolo, ha estado también muy presente en nuestro recuerdo durante la realiza-
ción de este artículo. Él trabajó en muchos de los yacimientos que aquí se nombran, proporcionán-
donos en algunos casos una información muy valiosa sobre la geología y estratigrafía, y en otros 
facilitándonos el acceso a los materiales faunísticos. Siempre contamos con su apoyo incondicional, 
su confianza y su amistad, y eso hizo siempre más fácil nuestra trayectoria profesional en la pa-
leontología. Su desbordante simpatía y contagioso buen humor hacían de él esa persona tan especial 
que con su sola presencia nos dinamizaba a todos arrancándonos, cuando menos, un sonrisa. Por 
eso le echamos tanto de menos como el excelente profesional y buen amigo que era.

Le dedicamos también este trabajo a José María Sesé, hermano de uno de nosotros (C. S.). Era 
una persona de una extraordinaria calidad humana que en sus últimos años, hasta su repentina y 
temprana muerte hace cuatro años, tuvo una gran proyección social luchando con firmeza y valen-
tía por los más desfavorecidos desde diversos foros públicos y organizaciones no gubernamentales. 
Para los dos firmantes de este trabajo fue un hermano muy querido y un amigo excepcional que 
estará siempre presente en nuestro recuerdo.

Agradecemos sinceramente a Jorge Morales y Javier Lobón la iniciativa de este volumen en 
recuerdo de nuestra querida Loli, y su invitación a participar en él. A Jorge le agradecemos también 
la lectura crítica del manuscrito y sus siempre valiosas sugerencias.
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José Luis Sanz (los dos últimos actualmente en la Universidad Complutense y 
Universidad Autónoma de Madrid, respectivamente), los firmantes de este trabajo, 
y otros que llegaron después (Yolanda Fernández Jalvo, Begoña Sánchez y otros), 
así como de paleoantropólogos (Antonio Rosas y José María Bermúdez de Castro, 
este último actualmente en el Centro Nacional de Investigación sobre la Evolución 
Humana) y geólogos del Cuaternario como Manuel Hoyos y Cari Zazo, entre otros. 
Buena prueba de la actividad de la entonces Sección de Paleontología de Verte-
brados y Humana del Instituto Lucas Mallada en los años setenta fue la celebración 
en Madrid de la I Reunión Nacional del Grupo de Trabajo del Cuaternario, que 
editaron Alexaindre et al. (1974); además, un coloquio internacional sobre Bioes-
tratigrafía del Neógeno Superior y Cuaternario Inferior que se plasmó en dos 
volúmenes monográficos editados por Aguirre y Morales (1974) y Alberdi y Agui-
rre (1975) respectivamente, y también la Reunión del Grupo Español del Límite 
Neógeno Cuaternario (Zazo y Aguirre, 1979). En la década de los setenta se im-
pulsó también desde dicha sección la edición de la revista Trabajos sobre Neóge-
no-Cuaternario en la que se publicaron, entre otros, los resultados de los mencio-
nados eventos y otros estudios paleontológicos como la monografía editada 
posteriormente por Alberdi y Bonadonna (1989) sobre la Geología y Paleontología 
del Mioceno, Plioceno y Pleistoceno de la cuenca de Guadix-Baza.

La ingente labor científica realizada por Emiliano Aguirre desde sus primeras 
publicaciones en los años cincuenta, la posterior realización de su tesis doctoral 
sobre la revisión sistemática de los Elephantidae (elefántidos) fósiles y actuales 
de todo el mundo (Aguirre, 1968-1969) y publicación de sus conclusiones más 
notables en la revista Science (Aguirre, 1969), hasta la actualidad, queda en parte 
recogida en la recopilación de su obra selecta reeditada en la revista Zona Arqueo-
lógica (Aguirre, 2002). Una buena muestra también de la contribución de Emilia-
no Aguirre a la Paleontología, en general, queda reflejada en la biografía realiza-
da por Soria y Morales (2002) y la conversación con Emiliano Aguirre publicada 
por López (2002), y de su aportación a los fondos de las colecciones de vertebra-
dos fósiles del Museo Nacional de Ciencias Naturales, en particular, en la publi-
cación de Sánchez et al. (2004). 

Desde mediados del siglo pasado, Emiliano Aguirre ha sido uno de los promoto-
res más importantes de la Paleontología en España habiendo proyectado la investi-
gación paleontológica más allá de nuestras fronteras de forma que tiene un gran 
prestigio, reconocido por la comunidad científica internacional. La figura de Emilia-
no Aguirre está sin lugar a dudas estrechamente vinculada a la historia y el progreso 
del Museo Nacional de Ciencias Naturales desde mediados del siglo pasado, pero no 
solo como paleontólogo, sino también como decidido impulsor de lo que es actual-
mente este centro en sus diversas facetas de investigación, exposiciones y museística, 
biblioteca y archivo. Un año clave fue 1985 cuando Emiliano Aguirre asumió la 
responsabilidad de la dirección del mismo haciendo frente con éxito al reto que su-
puso la reunificación del Museo Nacional de Ciencias Naturales (de la que fue uno 
de sus más acérrimos promotores) a partir de los tres centros que había desde los 
años cuarenta: el Instituto Lucas Mallada de Geología, del que él formaba parte, 
el Instituto Español de Entomología y el Instituto José de Acosta de Zoología, tal 
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como queda reflejado por Orbiso Viñuelas y Vicente Rosillo (2004). Su figura como 
gran científico ha merecido también muchos honores en España (véase Soria y Mo-
rales, 2002), entre los que cabe señalar la máxima distinción científica española que 
es la de haber recibido, junto con el equipo de investigación de Atapuerca que fundó, 
el Premio Príncipe de Asturias de Investigación Científica y Técnica en 1997, y en el 
año 2000 el de haber sido elegido académico numerario de la Real Academia de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales.

Una de las contribuciones realizadas por el Departamento de Paleobiología del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales al conocimiento de los vertebrados fue la 
utilización desde principios de los años setenta, en todas las excavaciones y pros-
pecciones paleontológicas, de las que por aquellos años eran novedosas técnicas 
de lavado-tamizado de sedimento para la obtención de microvertebrados. Hasta 
entonces, las excavaciones clásicas sólo habían proporcionado restos de grandes 
mamíferos y de aquellos pequeños mamíferos de mayor talla cuyos restos fósiles 
podían apreciarse a simple vista. La introducción de las mencionadas técnicas, que 
consisten en lavar el sedimento con agua haciéndolo pasar por unas serie de ta-
mices, el más fino de luz de malla de 0,5 mm, y el posterior triado de los restos 
fósiles de entre el residuo resultante con ayuda del microscopio, permitió a partir 
de entonces el hallazgo de restos fósiles de aquellos grupos de vertebrados no 
apreciables a simple vista como son los micromamíferos (roedores, lagomorfos, 
insectívoros y quirópteros), de otros vertebrados no mamíferos de pequeño tama-
ño como peces, anfibios, reptiles y algunas aves, y también la recuperación de 
restos de invertebrados como moluscos y ostrácodos (artrópodos, crustáceos), 
completando de esta manera el registro de la fauna fósil.

En este trabajo se pretende mostrar la aportación del Museo Nacional de Cien-
cias Naturales al conocimiento de los mamíferos del Cuaternario en la España 
peninsular, pero mencionando también otros grupos taxonómicos de vertebrados no 
mamíferos, como los peces, anfibios, reptiles y aves, de aquellos yacimientos y 
proyectos en los que se ha abordado el estudio de todos los vertebrados en general. 
Aunque se hace una breve descripción histórica de los primeros inicios de los es-
tudios paleontológicos en el Museo Nacional de Ciencias Naturales, se hace espe-
cial hincapié en los que se han llevado a cabo desde mediados del siglo pasado que 
es cuando definitivamente se empezó a formar, como ya se ha dicho, un grupo 
de paleontólogos de vertebrados que han impulsado decididamente el desarrollo de 
esta rama de la ciencia en España. No pretende ser una descripción exhaustiva, lo 
que excedería el objetivo de este artículo, pero sí dar una visión global de los pro-
yectos de investigación, trabajos y yacimientos más importantes en los que los 
miembros de este museo hemos estado y estamos implicados, y de los resultados 
mas relevantes que se han obtenido.

A continuación se exponen los trabajos de investigación realizados en los ya-
cimientos cuaternarios más importantes distribuidos por regiones geográficas; 
después de este apartado, se hace un pequeño resumen de otro tipo de trabajos 
realizados: sobre grupos taxonómicos concretos de mamíferos, de síntesis, y final-
mente de divulgación científica sobre vertebrados.
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Yacimientos paleontológicos

CoMuNidad de Madrid

Uno de los primeros yacimientos del Cuaternario de Madrid con restos fósiles 
de mamíferos conocido ya a en la segunda mitad del siglo xix es el del Pleistoce-
no Medio de San Isidro, que fue objeto de varias publicaciones paleontológicas por 
Mariano de la Paz Graells y Juan Vilanova y Piera. Además de la temprana comu-
nicación a mediados de siglo de Graells (1850) sobre el hallazgo de restos fósiles 
en la margen derecha del Manzanares, y la atención que dedica al yacimiento de 
San Isidro Vilanova y Piera (1872) en su libro Origen, Naturaleza y Antigüedad 
del Hombre, es especialmente interesante la monografía de Graells (1897) sobre la 
Fauna Mastodológica Ibérica en la que hay un capítulo sobre la fauna fósil y en 
la que describe una nueva especie de elefante en dicho yacimiento, Elephas platyr-
hinchus (elefante de «hocico ancho»), que, aunque criticada en su tiempo por al-
gunos paleontólogos, Aguirre (1968-1969) en su revisión de la familia Elephantidae 
(elefántidos) la considera como subespecie de Palaeoloxodon antiquus (elefante 
antiguo). En su libro El hombre fósil, Obermaier (1916) da la relación de los yaci-
mientos cuaternarios de las terrazas del Manzanares, haciendo referencia a la fauna 
encontrada en ellos hasta entonces. Un año después publica el hallazgo de mamí-
feros del nuevo yacimiento de Las Carolinas (Obermaier, 1917). En el primer tercio 
del siglo xx, José Royo Gómez comunica el descubrimiento de algunos fósiles de 
grandes mamíferos en varios yacimientos de las terrazas del Manzanares: da a 
conocer un nuevo yacimiento en Usera con restos de Bos primigenius (uro o toro 
primitivo), que considera idéntico al de Torralba (Royo Gómez, 1931), y la presen-
cia de Bison priscus (bisonte de estepa primitivo) en el Arenero de Barbas, lo que 
constituye la primera cita de la especie en España, y Stephanorhinus mercki (rino-
ceronte de Merck) en Los Rosales (Royo Gómez, 1935a); y ese mismo año en otra 
publicación sobre este último yacimiento, Royo Gómez (1935b) da cuenta del 
descubrimiento de restos de Palaeoloxodon antiquus (Soto y Sesé, 1987a). Entre 
los años veinte y cincuenta, Eduardo Hernández Pacheco realizó diversos estudios 
sobre las terrazas del valle del Manzanares, principalmente desde el punto de vista 
geológico, aunque en algunos trabajos también menciona la fauna: Hernández Pa-
checo (1927) correlaciona los yacimientos de San Isidro y el Taller de Ferrocarril 
MCP, y Hernández Pacheco (1950) cita la fauna del yacimiento de La Fuente de 
la Bruja (Soto y Sesé, 1987a). En este último yacimiento, Francisco Hernández 
Pacheco dio a conocer el hallazgo de un cráneo de Bos primigenius (Hernández 
Pacheco, 1956).

A mediados del siglo xx se descubre en la terraza media del río Manzanares el 
yacimiento del Pleistoceno Medio de Transfesa (en una zona propiedad de la em-
presa de dicho nombre situada junto a la estación de ferrocarril de Villaverde Bajo) 
con restos fósiles de grandes mamíferos e industria lítica, y en cuya excavación y 
estudio de la fauna participó Emiliano Aguirre dando lugar a la publicación de los 
hallazgos por Meléndez y Aguirre (1958) y, posteriormente, a una publicación de 
Andrés y Aguirre (1974-1975) sobre el molde endocraneano de un cérvido que 
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atribuyeron al género Praedama. La parte anterior del esqueleto de elefante antiguo 
encontrado en dicho yacimiento (determinado por Aguirre, 1968-1969 como Pa-
laeoloxodon antiquus (elefante antiguo) se exhibe montado en la sala de exposición 
permanente de Paleontología del Museo Nacional de Ciencias Naturales. Hay que 
señalar la meritoria labor que por aquellos años supuso la realización en este museo, 
bajo la dirección de Emiliano Aguirre, de la conservación y montaje de este esque-
leto (con restos correspondientes, al menos, a dos individuos) tal como se puede 
observar actualmente (Sánchez et al., 2004).

A partir de los años setenta es cuando se realizan algunos nuevos hallazgos y 
hay un resurgir de la investigación paleontológica en el Cuaternario de Madrid. 
Pérez-González et al. (1970) comunican el descubrimiento de restos de Palaeo-
loxodon antiquus en la terraza media del río Jarama en la gravera de Áridos de 
Arganda. Este yacimiento del Pleistoceno Medio con industria Achelense, será 
objeto de varias excavaciones en 1971 y 1976 bajo la dirección de Manuel San-
tonja, Nieves López Martínez y Alfredo Pérez González, quienes coordinan un 
equipo multidisciplinar de geólogos, arqueólogos y paleontólogos y aplican una 
metodología moderna de excavación, que resulta modélica para la época, con 
recuperación por primera vez en el Cuaternario de Madrid de los restos de micro-
fauna aplicando las nuevas técnicas de lavado-tamizado anteriormente menciona-
das. Fruto de estos estudios será la monografía que editan Santonja et al. (1980a), 
Ocupaciones achelenses en el Valle del Jarama (Arganda, Madrid), pionera en su 
género al abordar multidisciplinarmente todos los aspectos tanto paleontológicos 
como arqueológicos, geológicos y tafonómicos del yacimiento, y en cuyo estudio 
de la fauna de vertebrados participan varios miembros del Museo Nacional de 
Ciencias Naturales: Sanchiz y Sanz (1980), anfibios; Sanz y Sanchiz (1980), rep-
tiles; Morales y Soria (1980), carnívoros; Soto (1980a), artiodáctilos y proboscí-
deos; Santonja et al. (1980b), las dispersiones de la industria y los restos de ver-
tebrados. Recientemente la asociación de restos de Palaeoloxodon antiquus con 
industria achelense de los yacimientos de Áridos 1 y 2 fueron objeto de varias 
publicaciones por Santonja et al. (1999 y 2001).

Arsuaga y Aguirre (1979) publican un estudio de los cráneos de Coelodonta 
antiquitatis, (rinoceronte lanudo) del yacimiento del Pleistoceno Superior del are-
nero de Adrián Rosa, situado en el Arroyo del Culebro, cerca de Perales del Río.

Hay que destacar la importante labor realizada por el Instituto Arqueológico 
Municipal de Madrid, desde su fundación en 1953 hasta la década de los ochenta, 
en la recuperación de fósiles de grandes mamíferos de Madrid. Su Brigada Ar-
queológica realizó una encomiable tarea al recoger y registrar los materiales de 
interés paleontológico que aparecían en las explotaciones de áridos, canteras y 
graveras de los ríos Jarama y Manzanares, y que forman parte de las colecciones 
que se conservan en los almacenes y exposiciones del actual Museo de los Oríge-
nes (Madrid). Si bien, salvo algunas excepciones (como la excavación realizada 
en el yacimiento de Orcasitas), la mayoría de estos restos no proceden de excava-
ciones sistemáticas sino de los hallazgos ocasionales realizados durante la extrac-
ción de áridos para la construcción, y, por lo tanto, en muchos casos falta infor-
mación tanto faunística (al tratarse de una recuperación parcial de algunos de los 
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restos de mamíferos) como estratigráfica de detalle, no por eso es menos impor-
tante esta colección de fósiles que constituye una valiosa parte del patrimonio 
paleontológico de la fauna del Cuaternario madrileño. Tal como señala Quero 
(2002), gracias a esa labor continuada de supervisión de las explotaciones de los 
areneros queda constancia de más de ciento cincuenta yacimientos arqueológicos 
y paleontológicos ya que, de no haberse realizado, habrían desaparecido sin que 
quedara ningún tipo de material ni registro que los documentara.

Desde los años ochenta, los autores de este trabajo colaboramos activamente 
con el mencionado Instituto Arqueológico Municipal de Madrid (entonces con 
sede en el palacete de la Fuente del Berro), dependiente del Museo Municipal de 
Madrid, estudiando y clasificando los restos fósiles de mamíferos del Cuaternario 
de sus colecciones (conservadas hoy, como se ha dicho, en el Museo de los Orí-
genes de Madrid), lo que se ha plasmado en diversas publicaciones, tanto de ya-
cimientos puntuales como el arenero del Arroyo del Culebro (Soto y Sesé, 1991), 
de diversos yacimientos (Cobo et al., 1979 y 1981), como de las colecciones de 
mamíferos de dicho museo (Soto y Sesé, 1987a), y posteriormente de todas estas 
junto con las de otros museos que albergan fósiles cuaternarios madrileños (como 
el Museo Nacional de Ciencias Naturales, el Museo Arqueológico Nacional, el 
Museo Arqueológico de Cataluña y el Museo del Instituto Tecnológico y Geomi-
nero de España) dentro de amplias síntesis sobre los mamíferos de la Comunidad 
de Madrid (Sesé y Soto, 2000 y 2002 a y b).

Mazo (1994) realiza un estudio del cráneo de Elephas (Palaeoloxodon) anti-
quus del mencionado yacimiento del Pleistoceno Medio de Orcasitas depositado 
en el Museo de los Orígenes (Madrid) y en 1995 da a conocer la mandíbula de 
este mismo taxón hallada en Ciempozuelos.

Algunas publicaciones sobre diversos yacimientos del Cuaternario madrileño 
realizadas por otros especialistas, generalmente arqueólogos, incluyen las determi-
naciones y aportaciones paleontológicas sobre los vertebrados realizadas por los 
firmantes de este trabajo y otros miembros del Departamento de Paleobiología del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales (bien a partir de comunicaciones persona-
les o extraídas de memorias e informes científicos), como es el caso de las deter-
minaciones realizadas por Borja Sanchiz (herpetofauna) y Enrique Soto (mamífe-
ros) en la publicación de Gamazo (1982) sobre diversos yacimientos de las 
terrazas del Manzanares (areneros de Arcaraz, Arriaga, Navarro y Casa Eulogio); 
y Enrique Soto (macromamíferos), y Nieves López y Carmen Sesé (micromamí-
feros) en la de Rus (1989) sobre el yacimiento de Arriaga, cuya herpetofauna fue 
publicada por Sanchiz (1991) en un contexto más amplio.

Desde un punto de vista geológico, Silva (2003), en su síntesis geomorfológi-
ca del Cuaternario del valle inferior del Manzanares, sitúa algunos de estos yaci-
mientos paleontológicos madrileños y sus asociaciones faunísticas en sus corres-
pondientes terrazas fluviales.

Hasta aquí nos hemos referido a los yacimientos que se han encontrado en las 
terrazas fluviales de los ríos Jarama y Manzanares que son los más numerosos y 
los que más restos han proporcionado en conjunto. Pero hay también otros yaci-
mientos cuaternarios en el norte de Madrid, en plena sierra y alrededores, en cuyo 



160 Notas para la historia recieNte del Museo NacioNal de cieNcias Naturales...

estudio faunístico han estado implicados también varios miembros de diversos 
departamentos del Museo Nacional de Ciencias Naturales. Es el caso de los yaci-
mientos del Pontón de la Oliva y Cueva de las Pinturas (Cabra et al., 1983; Sesé 
y Ruiz-Bustos, 1992; Morales et al., 1993), Redueñas (Cabra et al., 1983) y Cue-
va de la Ventana (Sánchez et al., 2005). El mencionado yacimiento del Pontón de 
la Oliva, con una asociación de mamíferos en la que, entre otros taxones, la hiena 
de talla grande Pachycrocuta brevirostris, y équidos de talla pequeña identificados 
como Equus stenonis y Equus cf. bressanus por Cabra el al. (1983) y como Equus 
altidens por Morales et al. (1993), indican una edad del final del Pleistoceno In-
ferior o de la transición del Pleistoceno Inferior al Pleistoceno Medio, es hasta 
ahora el más antiguo de la Comunidad de Madrid (Morales et al., 1993; Sesé y 
Soto, 2000).

La información arqueológica y paleontológica actual sobre el Cuaternario de 
Madrid en las terrazas fluviales de los ríos Jarama y Manzanares se recoge en la 
reciente monografía de 2002: Bifaces y Elefantes. La investigación del Paleolítico 
Inferior de Madrid, en la que cabe destacar las síntesis paleontológicas sobre los 
vertebrados y el catálogo de los yacimientos cuaternarios realizados por Sesé y 
Soto (2002a y b), anteriormente mencionados, la situación de los yacimientos 
paleontológicos y arqueológicos por Baena et al. (2002), y la historia de la inves-
tigación paleontológica del Cuaternario madrileño por Morales (2002). Esta infor-
mación sobre el Cuaternario de las terrazas del Jarama y Manzanares se comple-
menta con la de toda la Comunidad de Madrid publicada con anterioridad en la 
monografía: Patrimonio Paleontológico de la Comunidad de Madrid, editada por 
Morales et al. (2000), que incluye los estudios realizados sobre la Geología del 
Cuaternario por Hoyos y Morales (2000) y sobre la Paleontología de los vertebra-
dos pleistocenos por Sesé y Soto (2000).

Desde finales de los noventa y comienzos de este siglo se ha reactivado el 
estudio de la fauna del Cuaternario de Madrid con la formación de nuevos equi-
pos de jóvenes especialistas con los que colaboramos activamente en el estudio 
de la fauna de micro y macromamíferos. La implicación activa de algunos or-
ganismos oficiales de la Comunidad de Madrid, junto con los medios y la dota-
ción económica de los que se dispone actualmente, indudablemente mayores que 
anteriormente, permiten realizar excavaciones simultáneas en distintos yacimien-
tos y prospecciones extensivas que dan lugar a nuevos e importantes hallazgos. 
Las obras de construcción y remodelación de las vías de acceso a la ciudad y 
otras infraestructuras (túneles, ampliación del aeropuerto de Barajas, nuevas 
depuradoras, etc.), son parte del éxito en la localización de nuevos yacimientos 
al abrir nuevos cortes y frentes tanto en extensión como en profundidad. La 
aplicación de metodologías modernas como la prospección metódica, sondeos, 
excavaciones arqueológicas y paleontológicas, y lavado de sedimento para la 
obtención de microfauna, permiten actualmente recuperar toda la información 
que se preserva en el rico suelo fosilífero de Madrid. Hay ya algunos trabajos 
publicados recientemente en los que participa uno de los firmantes de este tra-
bajo (C.S.) que dan a conocer algunos yacimientos y también su fauna de ver-
tebrados de forma preliminar como el yacimiento de HAT (Panera et al., 2005). 
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Es indudable que actualmente se están poniendo las bases para tener un mejor 
conocimiento del tipo de paisaje, industrias y faunas del Cuaternario de Ma-
drid.

Además de toda esta labor de investigación, y tal como cabe esperar de la otra 
importante faceta de divulgación científica que tiene como misión el Museo Na-
cional de Ciencias Naturales, el Departamento de Paleobiología ha estado impli-
cado activamente en diversas actividades de este tipo, como son la realización de 
libros y catálogos, y la organización de exposiciones y cursos, con objeto de dar 
a conocer al gran público la actividad científica desarrollada. Los autores de este 
trabajo publicamos un libro dedicado expresamente a la divulgación científica: Los 
vertebrados fósiles de la Comunidad de Madrid (Soto y Sesé, 1987b). El Depar-
tamento de Paleobiología de este Museo dirigió y organizó la exposición sobre la 
fauna del Terciario y Cuaternario madrileño: «Madrid antes del hombre», que se 
inauguró en este Museo en 1993 y de la que se editó un catálogo con el mismo 
nombre (Morales, 1993). Asimismo, los firmantes de este artículo participamos 
como miembros del comité científico en la exposición «Bifaces y elefantes. Los 
primeros pobladores de Madrid», que se inauguró en el Museo Arqueológico Re-
gional de Alcalá de Henares en 2002, y uno de los firmantes (C.S.) participó 
también como miembro del comité científico en la publicación científica y el 
catálogo del mismo nombre a que dio lugar. También cabe mencionar la realiza-
ción en este Museo, bajo la dirección de uno de los firmantes de este trabajo (C.S.) 
y con la activa participación de otro de los firmantes (E.S.), del curso «Ambientes 
del Cuaternario en la Meseta Central», a finales de 2003, con visitas guiadas a las 
colecciones de fósiles cuaternarios de los distintos museos de Madrid (Museo 
Nacional de Ciencias Naturales, Museo Arqueológico Nacional y Museo de los 
Orígenes de Madrid) y salidas de campo a diversos yacimientos pleistocenos de 
Madrid y de la Meseta.

En resumen, durante todos estos años se han descubierto numerosos yaci-
mientos en el Cuaternario de Madrid, sobre todo en las terrazas de los ríos 
Jarama y Manzanares (unos sesenta y ocho yacimientos paleontológicos clási-
cos catalogados), pero también en el norte de la comunidad (al menos seis 
yacimientos) con restos de vertebrados, especialmente mamíferos, que permiten 
conocer cómo era la fauna y el ambiente en el que vivía, y la edad relativa de 
los yacimientos (Sesé y Soto, 2000 y 2002a y b). Todos estos yacimientos, si 
exceptuamos el del norte de Madrid del Pontón de la Oliva anteriormente men-
cionado que podría ser algo más antiguo, tienen unas cronologías que se ex-
tienden desde el Pleistoceno Medio hasta el Pleistoceno Superior no habiéndo-
se encontrado hasta ahora ningún yacimiento del Pleistoceno Inferior en el sur 
de Madrid. Del Pleistoceno Inferior hay sin embargo un yacimiento en la cer-
cana depresión de Prados-Guaten, en la provincia de Toledo (del que se habla-
rá más adelante), por donde discurría entonces el río Manzanares desembocan-
do directamente en el Tajo y no en el Jarama como lo hace actualmente; lo que 
justificaría la ausencia de depósitos del Pleistoceno Inferior en la zona com-
prendida entre Perales del Río y la desembocadura de aquél en el Jarama (Sil-
va et al., 1988).
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Desde un punto de vista biostratigráfico, algunos de los taxones de grandes 
mamíferos más comunes y característicos de las asociaciones faunísticas del Pleis-
toceno Medio de Madrid son: Palaeoloxodon antiquus (elefante antiguo), Stepha-
norhinus hemitoechus (rinoceronte de nariz tabicada, también llamado rinoceron-
te de estepa o de pradera) y Bos primigenius (uro o toro primitivo); mientras que 
en el Pleistoceno Superior son muy característicos Mammuthus primigenius (ma-
mut lanudo), Coelodonta antiquitatis (rinoceronte lanudo) y Megaloceros gigan-
teus (megacero o megalocero gigante, también llamado alce irlandés o ciervo de 
las turberas), una asociación que indica en general un cambio paleoambiental 
hacia unas condiciones climáticas relativamente más frías que las del Pleistoceno 
Medio, más rigurosas que en la actualidad, aunque más benignas que en aquél 
momento en el norte de Europa en donde el hielo llega a cubrir hasta las tres 
cuartas partes del continente (Sesé y Soto, 2002a).

De los estudios realizados sobre el periodo más reciente del Cuaternario, el 
Holoceno, cabe citar el análisis de los restos faunísticos del yacimiento de los 
Fondos de Cabaña de Getafe por Soto (1983). Resalta en este trabajo la obser-
vación de Soto (op. cit.) sobre la reducida talla de algunos de los animales do-
mésticos (caballo, vaca) mientras que la de los animales salvajes (ciervo, jabalí) 
sería similar a la de los actuales. También el yacimiento kárstico de la Cueva de 
la Ventana, mencionado anteriormente, tiene dos asociaciones faunísticas de 
vertebrados que corresponden al final del Pleistoceno y comienzos del Holoce-
no (niveles neolíticos) respectivamente; en este yacimiento se considera que los 
mamíferos de tamaño mediano y grande, a excepción de la hiena y el oso, pre-
sentan interés cinegético para el hombre de aquella época según Sánchez et al. 
(2005).

Por lo que respecta al registro de la fauna del Cuaternario en general, hasta 
mediados del siglo pasado solo se recuperaban restos fósiles de grandes mamí-
feros, como se ha dicho más arriba; sin embargo, la aplicación de las técnicas 
de lavado-tamizado de sedimento para la obtención de microvertebrados desde 
los años setenta ha permitido que, en los yacimientos en los que se han realiza-
do excavaciones sistemáticas como el de Áridos en el que se aplicaron por 
primera vez (Santonja et al., 1980), Arriaga (Rus 1989), HAT (Panera et al., 
2005) y otros en curso de estudio, se recupere también esta importante parte de 
la fauna que viene a completar el registro fósil de los mamíferos y en general 
de los vertebrados.

En cuanto a la exhibición de los restos fósiles de mamíferos del Cuaternario 
madrileño, gran parte de un esqueleto montado de elefante antiguo, Palaeoloxodon 
antiquus, del yacimiento de Transfesa, se puede ver en la exposición permanente 
del Museo Nacional de Ciencias Naturales, mientras que fósiles de prácticamente 
toda la fauna de grandes mamíferos de Madrid se exhiben en la magnífica colección 
expuesta en los almacenes visitables y algunas vitrinas de las salas del Museo de 
los Orígenes (Madrid). Esto en cuanto a los fósiles encontrados en el siglo pasado, 
ya que algunos de los hallazgos de fósiles realizados en los últimos años se expo-
nen en el Museo Arqueológico Regional de Alcalá de Henares que desde su crea-
ción en 1997 es el depositario de los fósiles madrileños.
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Castilla y LeóN

Soria

Ambrona y Torralba

Ambrona y Torralba son dos yacimientos del Pleistoceno Medio, situados geo-
gráficamente muy próximos entre sí, en las cercanías de las respectivas poblacio-
nes del mismo nombre, que han proporcionado ricas y variadas asociaciones 
faunísticas en las que están representados todos los grupos de vertebrados, desta-
cando la abundancia de restos de elefante antiguo, Palaeoloxodon antiquus, en 
asociación con abundante industria lítica.

El yacimiento de Torralba se descubrió a finales del siglo xix al hacer obras 
de remodelación del ferrocarril que pusieron al descubierto huesos de elefante. 
Enrique de Aguilera y Gamboa, Marqués de Cerralbo, tuvo noticia de estos ha-
llazgos y empezó a excavar a principios del siglo xx, primero en Torralba y luego 
en Ambrona, en donde los trabajos agrícolas habían puesto también al descubier-
to huesos grandes. Su comunicación de los hallazgos de fauna e industria de To-
rralba en el Congreso Internacional de Prehistoria celebrado en Ginebra en 1912 
(Cerralbo, 1913) consolidó la idea de la gran antigüedad del hombre y supuso el 
inicio de la fama internacional de ambos yacimientos (Santonja y Pérez-González, 
1998).

Desde entonces pasan cinco décadas hasta que Francis Clark Howell, paleoan-
tropólogo que trabajaba en África en yacimientos con homínidos, interesado por 
la ocupación humana de Ambrona y Torralba, excava en ambos yacimientos entre 
1960 y 1963 formando un equipo multidisciplinar que incluía prehistoriadores, 
geólogos y paleontólogos. Emiliano Aguirre formó parte de este equipo como 
paleontólogo publicando el material de Palaeoloxodon antiquus como parte de su 
Tesis Doctoral (Aguirre, 1968-1969) y el resto de la fauna de vertebrados (anfibios, 
aves y mamíferos) en Aguirre y Fuentes (1969).

F. Clark Howell y Emiliano Aguirre tuvieron la acertada iniciativa de hacer 
construir en el yacimiento de Ambrona un museo in situ, pionero en su tiempo, 
sobre la zona con mayor densidad de restos de grandes mamíferos, elefante antiguo 
fundamentalmente, excavada en 1963.

Emiliano Aguirre en 1973 abordó en el yacimiento de Ambrona una excavación 
de saneamiento en torno al museo in situ con un equipo formado por miembros 
del departamento de Paleobiología del Museo Nacional de Ciencias Naturales, 
entonces Instituto Lucas Mallada.

De nuevo F. Clark Howell junto con Leslie G. Freeman codirigieron varias 
campañas de excavación en el yacimiento de Ambrona entre 1980 y 1983. Uno 
de los firmantes de este trabajo (C.S.) fue responsable de la Paleontología de Mi-
crovertebrados aplicando por primera vez en dicho yacimiento las técnicas de la-
vado-tamizado para la obtención de restos de microfauna. Fruto de ello fue la 
realización de diversos estudios sobre distintos grupos de microvertebrados que 
vinieron a completar el conocimiento de la fauna de vertebrados de Ambrona. Sesé 
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(1986) realizó el primer trabajo sobre micromamíferos (roedores, insectívoros y 
lagomorfos) del yacimiento de Ambrona que completaba el conocimiento de la 
fauna de mamíferos y confirmaba la edad del Pleistoceno Medio del yacimiento 
por la presencia de Microtus brecciensis (topillo de las brechas). Las aves fueron 
publicadas por Sánchez Marco (1990) y los anfibios y reptiles por Sanchiz (1991). 
Además de estas publicaciones, los resultados paleontológicos de los informes 
científicos realizados con el material procedente de aquellas campañas por Ignacio 
Doadrio (peces), Borja Sanchiz (anfibios y reptiles), Antonio Sánchez (aves) y 
Carmen Sesé (micromamíferos) para las memorias de las excavaciones, se recogen 
en la publicación realizada por Howell et al. (1995).

En sus estudios geológicos Karl W. Butzer proponía la misma cronología para 
ambos yacimientos, hipótesis que pudo estar apoyada en el hecho de que la me-
gafauna es idéntica; así mismo este autor, a pesar de que los resultados del aná-
lisis polínico realizado en los yacimientos por Josefina Menéndez Amor y Frantz 
Florschütz sugerían un clima templado similar al actual, proponía que los niveles 
inferiores de Ambrona se habrían formado en un periodo frío, durante la glacia-
ción Mindel (Santonja y Pérez-González, 1998).

En cuanto a la relación del hombre y la fauna, F. Clark Howell y su equipo 
realizaron una interpretación de ambos yacimientos en la que atribuían a los ho-
mínidos un papel activo en la caza de gran parte de la megafauna encontrada: los 
homínidos, llegando incluso a quemar la vegetación, empujarían a las manadas de 
herbívoros hacia zonas cenagosas del valle matando y descuartizando algunas 
presas. Sin embargo esta hipótesis, ya avanzada en cierto modo anteriormente por 
Cerralbo, fue criticada por otros autores que a la luz de los nuevos métodos para 
realizar estudios tafonómicos y arqueológicos desarrollados especialmente a partir 
de los años setenta, no veían pruebas que lo justificaran (Santonja y Pérez-Gon-
zález, 1998).

La anunciada monografía de Clark Howell y su equipo con los resultados de 
las excavaciones de los años sesenta y ochenta en Torralba y Ambrona no apare-
cía y en este contexto de la controversia suscitada sobre estos yacimientos es 
cuando en 1990 Manuel Santonja y Alfredo Pérez González plantean nuevas cam-
pañas de excavación incidiendo no solo en los aspectos arqueológicos, paleonto-
lógicos y tafonómicos, sino también en el de las correlaciones estratigráficas y 
cronológicas entre ambos. Manuel Santonja y Alfredo Pérez González dirigen 
desde 1993 hasta el 2000 las campañas de excavación en los dos yacimientos 
formando un equipo multidisciplinar en el que los firmantes de este trabajo fuimos 
los encargados de la paleontología: E. S. de los macromamíferos y C. S. de los 
micromamíferos así como de la coordinación del resto de la microfauna. Uno de 
nosotros (E.S.) trabajó también conjuntamente con Paola Villa en los aspectos 
tafonómicos de la megafauna.

Este equipo ha venido realizando durante estos años varias publicaciones con-
juntas sobre diversos aspectos de la investigación geológica, arqueológica, paleon-
tológica y tafonómica en ambos yacimientos dando a conocer los avances llevados 
a cabo (Pérez et al., 1995-1997, 1997 a y b y 1999; Santonja et al., 1995, 1997 y 
1999)
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De los estudios realizados hasta ahora en estos yacimientos sobre la geología, 
arqueología, paleontología, paleoclimatología, cronología y tafonomía se pueden 
destacar los siguientes resultados:

— A pesar de que la megafauna de Ambrona y Torralba es la misma, los estu-
dios geomorfológicos han demostrado que estos yacimientos no tienen la misma 
edad: la edad de yacimiento de Torralba es más reciente que la del complejo es-
tratigráfico inferior de Ambrona (Pérez-González et al., 1997a).

— El conocimiento de la fauna de Ambrona se ha ampliado y completado 
notablemente con los estudios realizados en estos últimos años por miembros 
de varios departamentos del Museo Nacional de Ciencias Naturales sobre los 
distintos grupos de invertebrados y vertebrados: moluscos (Aparicio, en prepa-
ración); peces (Perea y Doadrio, 2005); anfibios y reptiles (Martínez Solano y 
Sanchiz, 2005); aves (de Ambrona y Torralba) (Sánchez Marco, 1999 y 2005a); 
y mamíferos (Soto et al., 2001 y 2003; Sesé y Soto, 2005). Es decir que, aunque 
en Ambrona el mamífero más abundante es el elefante antiguo, Palaeoloxodon 
antiquus, hay una rica y variada asociación faunística en la que están represen-
tados todos los grupos de invertebrados y vertebrados, quedando precisada su 
edad dentro del Pleistoceno Medio. Hay que señalar que, en el caso de los 
microvertebrados, en estas publicaciones se han incluido también los restos 
fósiles obtenidos en las campañas de lavado-tamizado de sedimento llevadas a 
cabo por uno de los firmantes de este trabajo (C.S.) en los años ochenta.

— A la luz de los estudios tafonómicos realizados en el yacimiento de Ambro-
na por Villa et al., (2001, 2005a y b) no se puede mantener la hipótesis defendida 
anteriormente sobre los homínidos como cazadores activos en el sentido que se 
ha dicho más arriba, y por tanto del origen fundamentalmente antrópico de la 
acumulación de la megafauna. Reproducimos a continuación parte del resumen de 
la publicación de Villa et al. (2005b):

Los restos de carcasas de elefante y ciervo, que pueden hallarse parcialmente 
articulados o en proximidad, representan acumulaciones naturales en las que 
no existen evidencias consistentes de intervención humana. En otros casos los 
restos esqueléticos son elementos individuales desplazados por el agua o que 
permanecen aislados in situ [...]. La limitada evidencia de la acción humana 
sobre los huesos se fundamenta en la verificación de algunas marcas de corte 
mediante el uso del Microscopio de Barrido Electrónico (MBE) y en varias 
fracturas de carácter antrópico. Estos datos ponen de manifiesto la existencia 
de actividades de despedazado sobre restos óseos de distintos animales, entre 
los que se incluyen elefantes. No podemos confirmar la existencia de la caza, 
pero podemos rechazar definitivamente la propuesta de Binford sobre el carro-
ñeo marginal de ungulados de tamaño medio que habrían sido presa de carní-
voros. Ambrona constituye una compleja mezcla de componentes naturales y 
antrópicos, la huella de un paisaje natural visitado habitualmente por homíni-
dos que transportaban algunos artefactos líticos desde fuentes alóctonas de ma-
teria prima y que dispusieron de un plan organizado para la adquisición de la 
carne. Sin embargo, las evidencias que confirman la existencia de actividad de 
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caza de elefantes provienen exclusivamente de yacimientos más recientes que 
este.

— No hay ningún elemento geológico, palinológico ni faunístico que apoye la 
hipótesis mantenida anteriormente de un clima frío en los niveles inferiores de 
Ambrona. Por el contrario, toda la fauna de vertebrados en su conjunto es propia 
de un clima templado similar, o quizás algo más benigno, que en la actualidad en 
la zona.

— La gran cantidad de restos fósiles encontrados en el yacimiento de Ambrona, 
especialmente la concentración de restos de Palaeoloxodon antiquus (elefante 
antiguo) de la campaña de excavación de 1995 (correspondiente a un número 
mínimo de individuos de tres elefantes: uno joven, una hembra adulta y un macho 
adulto del que se conserva un esqueleto casi completo) decidieron a los directores 
de la excavación, Manuel Santonja y Alfredo Pérez González, a dar los pasos 
necesarios para hacer realidad un proyecto de musealización de un amplio sector 
representativo del yacimiento de Ambrona, con fósiles in situ de esta y otras cam-
pañas, que vendría a sumarse al ya levantado por Clark Howell y Emiliano Agui-
rre con una concentración de restos in situ de la campaña de 1963. Para que este 
proyecto se haga realidad es necesario que los organismos oficiales pertinentes 
tomen verdadero interés en la creación de un museo que, aprovechando el recurso 
de un patrimonio paleontológico tan extraordinariamente valioso como es el de 
estos dos yacimientos, sería una inversión en la atracción y el desarrollo cultural 
de la zona y, en general, del país.

Estos resultados ampliados, y otros de tipo geológico, cronológico, arqueológico, 
tafonómico, historiográfico y museístico, así como datos más amplios referidos al 
Pleistoceno Medio de la Península Ibérica, se recogen en la reciente monografía 
dedicada a Ambrona y Torralba publicada en 2005: Los yacimientos paleolíticos de 
Ambrona y Torralba (Soria). Un Siglo de investigaciones arqueológicas. Esta mono-
grafía, así como un catálogo de divulgación sobre Ambrona y Torralba, se editaron 
al mismo tiempo que se inauguró la exposición: «Esperando el Diluvio: Ambrona y 
Torralba hace 400.000 años» en el Museo Arqueológico Regional de Alcalá de He-
nares a finales de 2005, cuyos comisarios científicos fueron Manuel Santonja y Al-
fredo Pérez-González, y en la que participaron como asesores científicos de la pa-
leontología los firmantes de este trabajo y colaboraron los miembros del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales mencionados más arriba, todos ellos implicados en 
el estudio de la fauna de los yacimientos. Con motivo de esta exposición se realizó 
también en el Museo Arqueológico Regional de Alcalá de Henares, a comienzos de 
2006, la Mesa Redonda sobre «Ambrona y Torralba. El Paleolítico Inferior en el sur 
de Europa» de la que formamos parte los autores de este trabajo.

En torno a la investigación en estos yacimientos, el grupo que dirige las exca-
vaciones organizó (y los firmantes de este trabajo participamos) durante varios 
años, en diversos talleres de Geoarqueología, en cuyos inicios, en el I Taller cele-
brado en Sigüenza en 1996, surgió la creación del Grupo de Geoarqueología de 
la AEQUA como impulsor de este tipo de actividades e investigaciones que dieron 
lugar a la publicación de diversas monografías.
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Una buena parte de los restos fósiles de la fauna de mamíferos de estos yaci-
mientos se exhibe en el ya mencionado museo in situ de Ambrona y en el otro 
museo que se levantó posteriormente junto a él, en el Museo Numantino de Soria 
y en el Museo Arqueológico Nacional (Madrid).

Los Tolmos de Caracena

Los Tolmos de Caracena es un yacimiento de la edad del Bronce (Holoceno) 
situado en la zona del alto Duero, entre Tarancueña y Caracena, en el cañón del 
río que lleva este último nombre. Alfredo Jimeno dirigió en este yacimiento varias 
campañas de excavación entre 1977 y 1979, encargándose de la paleontología uno 
de los firmantes de este trabajo (E.S.). Los resultados de los estudios llevados a 
cabo en el yacimiento se publicaron en la monografía editada por Jimeno Martínez 
(1984): Los Tolmos de Caracena (Soria). (Campañas de 1977, 1978 y 1979). 
Nuevas bases para el estudio de la edad del Bronce en la zona del Alto Duero, 
de la que forma parte el estudio paleontológico realizado por Soto (1984a). En 
este último trabajo (op. cit.) se pone de manifiesto la importancia que tuvo duran-
te este periodo la ganadería mixta, fundamentalmente sobre ovicaprinos, bóvidos 
y caballo, y la dedicación ocasional a la caza.

Burgos

Atapuerca

Los yacimientos kársticos de la Sierra de Atapuerca son de gran importancia 
internacional por la extraordinaria riqueza en restos fósiles de vertebrados que 
abarcan una amplia cronología desde el Pleistoceno Inferior hasta el Pleistoceno 
Superior y por la abundancia de restos fósiles de homínidos de dichas edades. La 
existencia de restos fósiles en la Sierra de Atapuerca se conoce desde finales del 
siglo xix. En la primera mitad del siglo pasado hubo diversas intervenciones en 
Cueva Ciega y Cueva Mayor de Atapuerca y, posteriormente, en los rellenos de 
la Trinchera de ferrocarril (para más detalle véase Aguirre, 1987 y Sánchez et al., 
2004) que dieron lugar al descubrimiento realizado por Trinidad Torres en los años 
setenta de restos de homínidos de cronologías antiguas dentro del Pleistoceno, 
dados a conocer por Aguirre et al. (1976) y Aguirre y Lumley (1977).

A partir de entonces, desde 1978 hasta 1990, Emiliano Aguirre dirigió las ex-
cavaciones en los yacimientos de Atapuerca. Emiliano Aguirre tuvo la prudencia 
de abordar el yacimiento de Atapuerca sin precipitaciones, organizando excava-
ciones metódicas en un yacimiento que sabía muy complejo, que iban poniendo 
de manifiesto paulatinamente la riqueza e importancia de su fauna y homínidos. 
Tuvo también el acierto y la amplitud de miras de formar un equipo multidisci-
plinar bajo su dirección, abriendo sin trabas el yacimiento a los diversos especia-
listas (geólogos, paleontólogos, paleoantropólogos, arqueólogos, tafónomos) que 
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estuviéramos interesados en su estudio, lo que sirvió también de escuela de for-
mación a generaciones más jóvenes.

Las excavaciones y estudios llevados a cabo durante todos estos años por los 
miembros del Departamento de Paleobiología del Museo Nacional de Ciencias 
Naturales sirvieron para sentar las bases del conocimiento fundamental de la fau-
na, cronología y bioestratigrafía de los distintos yacimientos de Atapuerca: todos 
los niveles de la Gran Dolina y Galería de la Trinchera de Ferrocarril, y la Sima 
de los Huesos (Cueva Mayor). Uno de los firmantes de este trabajo (E.S.) realizó 
su tesis de licenciatura bajo la dirección de Emiliano Aguirre sobre los grandes 
mamíferos de los yacimientos de la Trinchera de ferrocarril de Atapuerca (Soto, 
1979a). Enrique Gil realizó su tesis de licenciatura (Gil, 1982) y su tesis doctoral 
(Gil, 1986) bajo la dirección de uno de los firmantes de este trabajo (C.S.). Enri-
que Gil y Carmen Sesé presentaron los estudios realizados sobre la fauna de mi-
cromamíferos en el simposio Reúnion des Sciences de la Terre celebrado en 
Clermont-Ferrand en 1986 (Gil y Sesé, 1986 y 1991). Los estudios multidiscipli-
nares realizados durante una década se plasmaron finalmente en la monografía 
editada por Aguirre et al. (1987), El Hombre fósil de Ibeas y el Pleistoceno de la 
Sierra de Atapuerca, en la que participamos varios miembros del Departamento 
de Paleobiología y de otros departamentos del Museo Nacional de Ciencias Na-
turales con el estudio de la geología (Zazo et al., 1987); estratigrafía (Gil et al., 
1987); estratigrafía magnética y determinación del límite Matuyama/Bruhnes (Ca-
rracedo et al., 1987); dataciones por «ESR» y «U» (Grün y Aguirre, 1987); los 
homínidos de la Sima de los Huesos por Aguirre et al. (1987) y Bermúdez de 
Castro y Aguirre (1987); los homínidos de la Sima de Ibeas por Aguirre y Lumley 
(1987); los suelos de ocupación humana por Carbonell et al. (1987); la fauna de 
vertebrados: la ictiofauna y herpetofauna por Sanchiz (1987); las aves por Sánchez 
Marco (1987); los micromamíferos por Sesé y Gil (1987); los grandes herbívoros 
por Soto (1987); los équidos por Sánchez y Soto (1987); los carnívoros por Mo-
rales et al. (1987); y la biostratigrafía por Aguirre et al. (1987). Esta monografía 
sentó las bases paleontológicas, biostratigráficas y cronológicas fundamentales de 
los yacimientos de Atapuerca que han servido de punto de referencia esencial para 
estudios posteriores. Poco después se presentó una síntesis de los hallazgos más 
notables realizados en los yacimientos de Atapuerca en la prestigiosa revista Hu-
man Evolution (Aguirre et al., 1990). De todos estos estudios llevados a cabo en 
las secuencias fosilíferas de vertebrados de los yacimientos anteriormente mencio-
nados, muy ricas especialmente en micromamíferos (Sesé y Gil, 1987), uno de los 
resultados más notables fue la importante aportación que supuso para la Paleon-
tología del Cuaternario el conocimiento de la evolución y bioestratigrafía de las 
asociaciones faunísticas que cubren un periodo muy antiguo del Pleistoceno, es-
casamente representado en España y en general en el resto de Europa, como es el 
final del Pleistoceno Inferior y el tránsito al Pleistoceno Medio, hasta el final del 
Pleistoceno Medio (Aguirre et al., 1987).

Al jubilarse Emiliano Aguirre en 1990 cedió la dirección del yacimiento a los 
actuales directores: Juan Luis Arsuaga, José María Bermúdez de Castro y Eudald 
Carbonell, autores, junto a su equipo, de numerosas publicaciones científicas y 
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libros de divulgación. Hay que destacar, entre otras publicaciones, las monogra-
fías editadas por Bermúdez de Castro et al. (1995), Aguirre (1998) y Carbonell 
et al. (1999), los recientes artículos que sintetizan los hallazgos realizados hasta 
ahora sobre la fauna de vertebrados en los yacimientos de la Trinchera de ferroca-
rril de Atapuerca (Made et al., 2003), y una puesta al día de los hallazgos de ho-
mínidos de Atapuerca en el contexto del Pleistoceno europeo (Bermúdez de 
Castro et al., 2005/2006). Cabe mencionar también el desarrollo, durante estos 
años, de la investigación tafonómica realizada por Yolanda Fernández Jalvo sobre 
los vertebrados, especialmente micromamíferos, y también sobre los homínidos 
de estos yacimientos, y que ha tenido importantes resultados acerca de la inter-
pretación paleoambiental a partir de las faunas e interpretación etológica con 
respecto a los homínidos (Fernández Jalvo, 1995 y 1998a; Fernández Jalvo y 
Andrews, 1992).

Por lo que respecta a la divulgación científica, se han realizado dos exposicio-
nes sobre Atapuerca dirigidas por su actual equipo directivo en el Museo Nacional 
de Ciencias de Naturales en 1999 con el título «Atapuerca. Nuestros antecesores» 
(que se acompañó con la edición de un catálogo del mismo nombre). Y en el 
Museo de Burgos en 2000: «Atapuerca. Un millón de años».

La información más relevante disponible actualmente sobre estos yacimientos 
es de sobra conocida incluso a través de los medios de comunicación (prensa, 
televisión, internet, etc.) por lo que no creemos necesario extendernos más aquí al 
respecto.

En 1997 Emiliano Aguirre, junto con el equipo investigador de Atapuerca que 
fundó, recibió el Premio Príncipe de Asturias de Investigación Científica y Técni-
ca. Posteriormente la UNESCO declaró los yacimientos de la Sierra de Atapuerca 
Patrimonio de la Humanidad.

Atapuerca, por su extraordinaria riqueza fosilífera, y la serie de yacimientos 
que cubren un periodo muy amplio dentro del Cuaternario, es uno de los conjun-
tos de yacimientos mas importantes a escala mundial que ha dado y seguirá dan-
do muchas claves para el conocimiento de la evolución de los homínidos y de la 
fauna de vertebrados.

Cueva Millán

En la Cueva Millán, localizada en el término municipal de Hortigüela, hay un 
yacimiento arqueológico y paleontológico del Pleistoceno Superior. En los niveles 
en los que aparece industria Musteriense, radiodatados por C14 entre 35.650 ± 
700 años a.C. y 35.500 ± 650 años a.C., se recuperaron restos fósiles de una rica 
y variada fauna de mamíferos. Cerdeño (1987) estudió los restos de rinoceronte 
de este yacimiento. Álvarez et al. (1992) publicaron el estudio del resto de la 
fauna de micro y macromamíferos, entre cuyos resultados destaca la presencia de 
Pliomys lenki (género y especie extinguidos ya muy avanzado el Pleistoceno Su-
perior y sin representantes actuales) y Castor fiber, el castor europeo (indicador 
de cursos de agua y que actualmente no está en España), así como la actividad 
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cinegética del hombre de dichas cronologías en aquella zona sobre los cérvidos, 
conejos, ovicaprinos y caballos fundamentalmente.

Cueva de Valdegoba

La cueva está al noroeste de la provincia de Burgos, junto al río Urbel, a me-
nos de 3 km de Huérmeces. El yacimiento lo comenzaron a excavar Carlos Díez 
y su equipo en 1986, publicando los datos preliminares poco después (Díez et al., 
1989). Es un yacimiento de ocupación humana con registro desde el Paleolítico 
Medio, hasta el Neolítico y la Edad del Bronce. En el nivel Paleolítico del Pleis-
toceno Superior del yacimiento se registró una variada fauna de aves, micro y 
macromamíferos cuyos resultados más importantes son los siguientes según Díez 
et al. (1989): los grupos humanos neandertales practicaron una caza de amplio 
espectro, aunque especializada en la caza de rebecos; por la composición de la 
fauna se diferencian al menos dos fases: una fría con Marmota cf. marmota (mar-
mota alpina) y Rupicapra rupicapra (rebeco alpino), y otra menos rigurosa con 
Hystrix cf. vinogradovi (puercoespín), Crocuta crocuta (hiena manchada) y Sus 
scrofa (jabalí) entre otros mamíferos.

Segovia

La Peña de Estebanvela

El yacimiento del abrigo de la Peña de Estebanvela está situado en la Sierra 
de Ayllón. Es un yacimiento con una ocupación magdaleniense del final del Pleis-
toceno Superior en el que se han encontrado varios niveles con industria y restos 
de vertebrados con unas dataciones radiocarbónicas entre unos 15.000 años BP y 
11.000 años BP. Carmen Cacho y Sergio Ripoll dirigieron en este yacimientos 
diversas campañas de excavación entre los años 1999 y 2003. Los resultados de 
los trabajos realizados durante estos años se plasman en la monografía coordinada 
por Cacho et al. (2006), La Peña de Estebanvela (Estebanvela-Ayllón, Segovia). 
Grupos Magdalenienses en el Sur del Duero, en la que se recogen los estudios 
realizados sobre la fauna de microvertebrados por diversos especialistas del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales: los peces por Perea y Doadrio (2006), la herpe-
tofauna por Sanchiz y Barbadillo (2006), las aves por Sánchez Marco (2006) y los 
micromamíferos por Sesé (2006). Según Sesé (2006), de la variada fauna de mi-
cromamíferos del yacimiento, con hasta doce taxones diferentes, destaca en algu-
nos niveles la absoluta predominancia de conejo, Oryctolagus cuniculus, que 
podría explicarse como resultado de la actividad cinegética humana en los niveles 
con ocupación humana. En este yacimiento se da uno de los registros más meri-
dionales, en cronologías tan recientes del Pleistoceno Superior, de Microtus gr. 
oeconomus-malei (topillo del grupo topillo nórdico — topillo de Male); el topillo 
nórdico es un taxón que todavía se encuentra en el norte de España en el Holoce-
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no pero que actualmente está en regiones de Eurasia más septentrionales, mientras 
que el topillo de Male es una especie actualmente extinta (Sesé, 2005).

Cueva de la Vaquera

El yacimiento de la Edad del Bronce de Cueva de la Vaquera o Fuentedura, 
está al sur de Torreiglesias, en los escarpes que se levantan junto a la confluencia 
de los ríos Pirón y Viejo. Alonso Zamora Canellada dirigió en 1973 y 1974 sendas 
campañas de excavación en el yacimiento encargando el estudio de toda la fauna 
a uno de los firmantes de este trabajo (E.S.). Zamora Canellada (1976) editó una 
monografía: Excavaciones de La Cueva de la Vaquera, Torreiglesias, Segovia 
(Edad del Bronce), que incluye el informe de la fauna de invertebrados y verte-
brados realizado por Soto (1976). Las principales conclusiones sobre la relación 
entre la fauna y el hombre que habitaba el lugar en dicha época se pueden resumir 
en la supuesta existencia de un régimen de ganadería en el que serían predomi-
nantes los ovicrapinos, aunque también habría actividades de caza sobre otro tipo 
de animales como los cérvidos (Soto, 1976).

Castilla-La MaNcha

Toledo

Terrazas del río Tajo

Unos de los primeros yacimientos conocidos en la provincia de Toledo es el 
de Pinedo, situado en la terraza media de la margen derecha del Tajo, 2 km aguas 
arriba de Toledo, que presenta industria achelense y fósiles de mamíferos. Fue 
localizado, excavado y publicado por Máximo Martín Aguado entre finales de 
los años cincuenta y la década de los años sesenta del siglo pasado. Aguirre 
(1964a y 1968-1969) da la relación de la fauna de este yacimiento del Pleisto-
ceno Medio y estudia los restos de Palaeoloxodon antiquus (elefante antiguo) 
respectivamente. Posteriormente, María Ángeles Querol y Manuel Santonja di-
rigieron varias campañas de excavación en este yacimiento entre 1972 y 1974 
formando un equipo multidisciplinar en el que el paleontólogo fue uno de los 
firmantes de este trabajo (E.S.). Los estudios realizados en el yacimiento, entre 
otros el de Soto (1979b) sobre la fauna de vertebrados, se plasmaron en la mo-
nografía editada por Querol y Santonja (1979): El yacimiento achelense de Pi-
nedo (Toledo).

Aguirre (1964a), además de la fauna de Pinedo, cita también la de otros yaci-
mientos (Campo de Tiro y Buenavista), también del Pleistoceno Medio, realizan-
do su interpretación paleoclimática.

En los años setenta y comienzos de los ochenta Francisco Alférez estudia el 
material fósil de Máximo Martín Aguado y realiza interesantes nuevos hallazgos 
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de yacimientos con fósiles de mamíferos en las terrazas de la margen derecha, 
aguas abajo del Tajo.

Silva et al. (1988) dan a conocer un yacimiento del Pleistoceno Inferior en la 
depresión de Prados-Guaten, del que se ha hablado anteriormente, con restos fó-
siles de Mammuthus meridionalis (mamut meridional).

Entre 1991 y 1994, dentro del marco del proyecto, «Cambio Global en la 
Geosfera», dirigido por Alfredo Pérez-González, los firmantes de este trabajo 
participamos como responsables de la paleontología de la fauna realizando, por 
una parte, la revisión de los materiales fósiles de mamíferos de los yacimientos 
conocidos y, por otra, la prospección de nuevos yacimientos. Se aplicaron por 
primera vez en esta zona las técnicas de lavado-tamizado que permitieron obtener 
los primeros resultados de micromamíferos, a excepción de un lagomorfo que ya 
había sito citado en el yacimiento de Pinedo mencionado anteriormente (Soto, 
1979). Los estudios realizados se recogen en las publicaciones sobre los mamífe-
ros de diversos yacimientos del valle del Tajo y sus implicaciones paleoambien-
tales (Sesé et al., 2000), y sobre los microvertebrados y moluscos (Sesé et al., 
2004). Estos trabajos permitieron situar y correlacionar biostratigráficamente di-
versos yacimientos clásicos y nuevos (Salchicha Inferior), de cronologías que van 
desde el Pleistoceno Inferior, caracterizados por el équido Equus stenonis (Salto 
de la Zorra) y Mammuthus meridionalis (mamut meridional) (Valdelobos Supe-
rior); Pleistoceno Medio, caracterizados por la presencia de algunos de estos 
taxones: Mammuthus trogontherii (mamut de estepa), Palaeoloxodon antiquus 
(elefante antiguo), Hippopotamus amphibius (hipopótamo), Microtus brecciensis 
(topillo de las brechas) y Cricetulus (Allocricetus) bursae (hámster migrador) 
(Polígono Industrial de Toledo, Campo de Tiro, Buenavista Inferior, Salchicha 
Inferior y Pinedo); hasta el Pleistoceno Superior con Equus caballus aff. gallicus, 
caballo de tipo gálico (Arenero de Valdelobos); determinando también los tipos 
de paleoambientes en los que vivieron las faunas y situando los yacimientos en 
sus correspondientes terrazas fluviales, lo que permite correlacionarlos con los de 
otras áreas geográficas.

En 2005 se inauguró en el Museo de Santa Cruz de Toledo la exposición «Los 
primeros pobladores de Castilla-La Mancha», que dio lugar a la edición del catá-
logo del mismo nombre, en los que los firmantes de este trabajo fuimos colabo-
radores científicos de la parte paleontológica.

En el Museo de Santa Cruz de Toledo se exhiben algunos de los fósiles más 
representativos y espectaculares de los mamíferos de estos yacimientos.

Otros yacimientos de Toledo

Bueno et al. (2005) abordan el estudio de la alimentación y economía en los 
yacimientos neolíticos (del Holoceno) de Azután y El Castillejo, dentro de un 
amplio contexto de toda la Meseta. Según estos autores (op. cit.), los estudios 
preliminares de los restos faunísticos de estos yacimientos, que provienen en su 
mayor parte de las cabañas bajo túmulo de Azután y de las situadas en torno al 
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depósito mortuorio del Castillejo, apuntan a «una cierta tendencia al predominio 
del binomio Bos-Ovis (toro-oveja) entre los grupos neolíticos de la cuenca del 
interior del Tajo» (Bueno et al., 2005: 85-86) ya señalada por otros autores.

Cuenca

Sima Cabeza de la Fuente

El yacimiento de la Edad del Bronce (Holoceno) de la Sima de la Cabeza de la 
Fuente está situado en la Serranía de Cuenca, estribación del Sistema Ibérico, a 
unos 2 km al sur de Boniches. María Isabel Martínez Navarrete y José Vicente 
Pérez de la Sierra dirigieron en 1980 una campaña de excavación de urgencia en 
el yacimiento ante el evidente deterioro del mismo encargando el estudio de los 
vertebrados a uno de los firmantes de este trabajo (E.S.), a Nieves López Martínez 
y Borja Sanchiz. Los resultados de estos estudios se publicaron en dos monografías: 
la editada por Martínez Navarrete y Pérez de la Sierra en 1980, Sima «Cabeza de 
la Fuente» (Boniches de la Sierra, Cuenca), en la que se recoge el estudio de la 
fauna de todos los mamíferos realizado por Soto (1980b), y la editada posterior-
mente por Martínez Navarrete y Pérez de la Sierra en 1985, La sima del cerro 
“Cabeza de la Fuente” Boniches (Cuenca) en la que Soto (1985) publica los gran-
des mamíferos, y López Martínez y Sanchiz (1985) los microvertebrados. Algunas 
de las principales conclusiones de estos estudios faunísticos son la existencia de un 
régimen predominante ganadero, con ganadería mixta de ovicaprinos y bovinos con 
algunos cerdos, a juzgar por la abundancia de fauna doméstica (Soto, 1985), y las 
señales de consumo por parte del hombre también de la liebre común, incluyendo 
rastros de la utilización del fuego (López Martínez y Sanchiz, 1985).

El Provencio

Este yacimiento está situado en las terrazas fluviales del antiguo río Guadiana 
(hoy río Záncara) en una cantera situada al suroeste de El Provencio. Mazo et al. 
(1990) estudian la fauna de macromamíferos, en la que lo más destacable es la 
presencia de Mammuthus meridionalis (mamut meridional), situándola al final del 
Pleistoceno Inferior.

Guadalajara

Cuevas del Congosto y las Figuras

Las cuevas del Congosto y las Figuras están cerca de San Andrés del Congos-
to, junto al río Bornova. En estas cuevas hay rellenos diferentes y, por tanto la 
fauna de micro y macromamíferos que publicaron Alberdi et al. (1977), contiene 
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elementos faunísticos de distintas cronologías, desde el final del Pleistoceno Me-
dio, Pleistoceno Superior, hasta el Holoceno, concluyendo dichos autores que todas 
las asociaciones, en la que destacan, entre otros taxones, la presencia de Castor 
fiber (castor europeo) e Hystrix sp. (puercoespín), corresponden a un clima tem-
plado.

Necrópolis de Prados Redondos

La necrópolis céltica de Prados Redondos está situada a unos 4 km de Sigüen-
za, cerca de la carretera que une esta localidad con Medinaceli. Los resultados de 
los estudios realizados sobre los materiales arqueológicos procedentes de las ex-
cavaciones realizadas en este yacimiento por María Luisa Cerdeño Serrano en 
1976 y 1977, se recogen en la publicación de Cerdeño Serrano (1979), junto a la 
que Soto (1979c), en un apéndice, describe la fauna holocena de este yacimien-
to que consiste en restos de Bos taurus (toro doméstico) pertenecientes probable-
mente a un individuo muy viejo.

Jarama

Los yacimientos de ocupación humana de Jarama VI, II y I están situados en 
el Alto Valle del Jarama, muy cerca de Valdesotos. Bajo la dirección primero de 
Francisco Jordá Cerdá en 1983 y posteriormente en 1984-1985 de Jesús F. Jordá 
Pardo, se realizaron diversas excavaciones en dichos yacimientos que proporcio-
naron una rica fauna de vertebrados, especialmente en los dos primeros. En la 
publicación de Adán Álvarez et al. (1995), en la que colaboramos varios miembros 
del Departamento de Paleobiología del Museo Nacional de Ciencias Naturales con 
el estudio de los anfibios (Borja Sanchiz), aves (Antonio Sánchez Marco), micro-
mamíferos (Carmen Sesé) y macromamíferos (Begoña Sánchez Chillón), se dan 
los resultados preliminares sobre dichos yacimientos de ocupación humana del 
final del Pleistoceno Superior y Holoceno. En el yacimiento con industria del Pa-
leolítico Medio (Pleistoceno Superior) de Jarama VI, en el que hay una datación 
radiocarbónica de uno de sus niveles de 32.600 ± 1.660 años BP, cabe destacar: 
la presencia entre los micromamíferos del arvicólido Pliomys cf. lenki y el cricé-
tido Cricetulus (Allocricetus) bursae (hámster migrador), especies actualmente 
extintas; y la actividad antrópica en relación con la mayor parte de la macrofauna 
(gran bóvido, rebeco, ciervo, caballo, rinoceronte) y quizás también del conejo por 
su relativa abundancia. En el yacimiento postpaleolítico de Jarama II, correspon-
diente probablemente a la parte media del Holoceno, la macrofauna corresponde 
fundamentalmente a especies domésticas (asno, cerdo, ciervo común, corzo, ove-
ja doméstica, cabra doméstica) generalmente de talla pequeña a media, y su pre-
sencia en el yacimiento se atribuye también a la actividad de los grupos huma-
nos.
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Ciudad Real

Pozo de Valverde

Este yacimiento está situado a 1,5 km al este de Valverde Calatrava. Es un 
yacimiento de grandes mamíferos, entre otros Mammuthus meridionalis (mamut 
meridional) e Hippopotamus amphibius major (hipopótamo) del Pleistoceno Infe-
rior que fue dado a conocer por Hernández Pacheco (1921). Posteriormente Mo-
lina et al. (1974) revisaron la fauna confirmando la edad del yacimiento, edad que 
también corroboran Bonadonna y Alberdi (1987) basándose en la fauna en un 
trabajo más amplio realizado sobre la cronostratigrafía del Villafranquiense (Mazo, 
1999).

Albacete

Fuensanta del Júcar

Es un yacimiento situado en las terrazas del río Júcar en el que Aguirre et al. 
(1976) dieron a conocer la presencia de Mammuthus meridionalis (mamut meri-
dional). La fauna de grandes mamíferos de este yacimiento del final del Pleisto-
ceno Inferior fue objeto de estudio por Mazo et al. (1990).

RegióN de Murcia

Sierra de Quibas

El yacimiento kárstico de la Sierra de Quibas, situado en el término municipal 
de Albanilla, ha proporcionado una rica fauna de invertebrados y vertebrados con 
hasta cincuenta y tres especies distribuidas entre gasterópodos, miriápodos, anfi-
bios, reptiles, aves y mamíferos (entre los que cabe destacar la presencia del pri-
mate cercopitécido Macaca sylvanus, mona de Gibraltar o de Berbería) de una 
edad del Pleistoceno Inferior, publicada por Montoya et al. (1999 y 2001).

AragóN

Teruel

Cuesta de la Bajada

El yacimiento del Pleistoceno Medio de Cuesta de la Bajada se encuentra en 
la orilla izquierda del río Alfambra, muy cerca de Teruel, en terrenos utilizados 
como cantera de gravas. Fue descubierto por Etienne Moissenet en 1984 quien, 
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dado que se trataba de un yacimiento no solo paleontológico (cuya fauna de ma-
míferos publicó Moissenet en 1993 dentro del estudio que realizó de las terrazas 
aluviales de la cuenca de Teruel cerca de San Blas), sino también arqueológico, 
se puso en contacto con Manuel Santonja y Alfredo Pérez-González realizando en 
1990 unos sondeos que permitieron determinar el interés potencial que presentaba 
el yacimiento, dándolo a conocer de forma conjunta en la publicación de Santon-
ja et al. (1990). Manuel Santonja y Alfredo Pérez-González formaron un equipo 
multidisciplinar de geólogos, arqueólogos, paleontólogos y tafónomos, en el que 
los firmantes de este trabajo fuimos los encargados de la paleontología junto con 
Etienne Moissenet que lamentablemente murió poco después.

En este yacimiento se han efectuado diversas campañas de excavación desde 
1991 hasta 2009. Los resultados preliminares de los estudios realizados durante 
estos años se recogen en la publicaciones de Santonja et al. (1994, 1996 y 2000a 
y b). La fauna del yacimiento es muy rica, tanto en micro como en macromamí-
feros, siendo entre estos últimos el caballo el taxón más abundante. La asociación 
faunística, caracterizada por Microtus brecciensis (topillo de las brechas), Stepha-
norhinus hemitoechus (rinoceronte de estepa o de pradera) y Palaeoloxodon anti-
quus (elefante antiguo), indica una edad del Pleistoceno Medio avanzado.

Cueva de los Toros

La Cueva de los Toros está situada cerca de Cantavieja. Este yacimiento, de 
ocupación Musteriense, proporcionó una fauna de micromamíferos que fue publi-
cada por Gil y Sesé (1985) en la que uno de los resultados más notables es el 
hallazgo de Chionomys nivalis (topillo nival) por primera vez en el Pleistoceno de 
Aragón, lo que amplia el área de distribución conocida de dicha especie en la 
Península Ibérica durante el Pleistoceno Superior.

Cueva de las Graderas

El yacimiento kárstico del Pleistoceno Superior de la cueva de las Graderas 
está situado a unos 4 km al sur de Molinos en el barranco de las Graderas. Con-
tiene restos de homínidos atribuibles a la especie actual y una rica fauna de micro 
y macromamíferos, estos últimos publicados por Azanza y Soto (1986) formando 
parte de la monografía coordinada por Meléndez Hevia (1986) La Cueva de las 
Graderas, Molinos (Teruel), sobre los distintos aspectos geológicos, paleontológi-
cos y antropológicos del mismo. Del estudio de Azanza y Soto (1986) sobre los 
macromamíferos cabe señalar la presencia de Ursus spelaeus (oso de las cavernas) 
y Capra pyrenaica (cabra montés).



aportacióN del Museo NacioNal de cieNcias Naturales al coNociMieNto de... 177

Cueva de los Huesos de Obón

La Cueva de los Huesos se encuentra situada en el Macizo de las Muelas, en 
el término municipal de Obón, en el Parque Cultural del Tío Martín. Cuenca-
Bescós et al. (2005) publicaron el estudio de la fauna de mamíferos de este yaci-
miento del Pleistoceno Medio, en la que, entre otras especies, se registran Stepha-
norhinus cf. hemitoechus (rinoceronte de estepa o de pradera) y Cricetulus 
(Allocricetus) bursae (hámster migrador).

Otros yacimientos de Teruel

Durante la obras de cimentación del nuevo seminario de Teruel capital, en 
depósitos de una terraza fluvial media, aparecieron restos de elefántidos que Es-
teras y Aguirre (1964) atribuyen a «Parelephas» trogontherii, (Mammuthus tro-
gontherii), el mamut de estepa, una especie frecuente en los periodos fríos del 
Pleistoceno Medio que desaparece al final de la penúltima glaciación.

Aguirre y Soto (1974) describen el importante nuevo hallazgo de un nuevo 
fósil de un primate cercopitécido en La Puebla de Valverde, yacimiento que sitúan 
al comienzo del Pleistoceno. Posteriormente Aguirre y Soto (1978) atribuyen este 
primate al género Paradolichopithecus y revisan la situación biostratigráfica del 
yacimiento que sería algo más antiguo, de una edad del final del Plioceno.

ANdalucÍa

Granada

En Granada hay numerosos yacimientos con restos fósiles de vertebrados del 
Terciario y Cuaternario, especialmente en la cuenca de Guadix-Baza. Emiliano 
Aguirre tuvo el acierto de apreciar tempranamente el potencial fosilífero de la zona 
y fue uno de los primeros paleontólogos en prospectar, excavar y estudiar de forma 
sistemática los vertebrados de numerosos yacimientos desde finales de los años 
cincuenta, años sesenta y primeros de los setenta (Aguirre, 1957, 1958, 1961, 1963 
y 1974; Aguirre et al., 1974). Posteriormente Emiliano Aguirre en su revisión siste-
mática de los elefántidos incluyó numerosos restos fósiles de esta área geográfica 
(Aguirre, 1968-1969).

El Museo Nacional de Ciencias Naturales retomó de nuevo los trabajos paleon-
tológicos en esta zona en los años ochenta: a primeros de esta década Ana Mazo 
excavó en los yacimientos de Huéscar, y entre los años 1983 y 1987, bajo la direc-
ción de María Teresa Alberdi, se realizaron una serie de prospecciones y excava-
ciones dentro de un amplio proyecto de investigación faunística y geodinámica del 
Plio-Pleistoceno de la cuenca de Guadix-Baza y el corredor Huércal-Overa.

El estudio realizado sobre la asociación de micro y macromamíferos del yaci-
miento de Huéscar 1, de una edad del tránsito del Pleistoceno Inferior al Pleisto-
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ceno Medio, fue publicado por Mazo et al. (1985). La gran novedad de esta 
fauna es que por primera vez se describía y caracterizaba en España una fauna de 
macro y micromamíferos de esta edad (hasta que posteriormente Sesé y Gil en 
1987 publicaron las faunas de micromamíferos de Atapuerca), similar a las más 
antiguas de los niveles inferiores de Gran Dolina de este último yacimiento (Sesé, 
1994; Sesé y Sevilla, 1996).

Alberdi y Ruiz Bustos (1985) realizan un estudio del équido Equus stenonis 
granatensis y el hipopótamo Hippopotamus antiquus del yacimiento del Pleisto-
ceno Inferior de Venta Micena.

Ruiz Bustos y Sesé (1985) publican un trabajo sobre la evolución durante el 
Plioceno y Pleistoceno de diversos géneros de roedores arvicólidos (Mimomys, 
Arvicola y Allophaiomys) de gran interés biostratigráfico.

Ese mismo año el equipo que trabajamos en la cuenca de Guadix-Baza presen-
tamos una síntesis de los resultados biostratigráficos preliminares más notables en 
el VIII Congreso del Comité Regional sobre Estratigrafía del Neógeno Mediterrá-
neo (Alberdi et al., 1985) y tres años más tarde en el II Congreso Geológico de 
España (Alberdi et al., 1988).

Posteriormente, los estudios llevados a cabo durante estos años en el yacimien-
to de Huéscar 1 y otros yacimientos del Mioceno, Plioceno, Pleistoceno Inferior y 
Medio (entre otros Cúllar de Baza 1 del Pleistoceno Medio) se recogen en la mo-
nografía editada por Alberdi y Bonadonna (1989), Geología y Paleontología de la 
cuenca de Guadix-Baza, en la que colaboramos los miembros del Departamento de 
Paleobiología y otros especialistas de otros departamentos del Museo Nacional 
de Ciencias Naturales, con el estudio detallado de la fauna de vertebrados: la ictio-
fauna por Doadrio y Casado (1989), los reptiles por Barbadillo (1989), las aves por 
Sánchez Marco (1989), los micromamíferos por Sesé (1989), los carnívoros por 
Alcalá y Morales (1989), los proboscídeos e hipopótamos por Mazo (1989 a y b) 
respectivamente, los équidos por Alberdi y Ruiz Bustos (1989), los rinocerótidos 
por Cerdeño (1989), los artiodáctilos por Azanza y Morales (1989) y finalmente la 
biostratigrafía de la fauna de vertebrados en conjunto por Alberdi et al. (1989). Uno 
de los resultados más importantes de todos estos trabajos es que han dado a cono-
cer la evolución de la fauna de vertebrados desde el final de Mioceno, Plioceno, 
Pleistoceno Inferior y Pleistoceno Medio en una de las cuencas que tienen una 
secuencia faunística más rica de estas edades en España y en general de toda Eu-
ropa, permitiendo situarlas biostratigráficamente en correlación con otras faunas 
europeas. Con posterioridad a esta monografía, Sesé (1991) realizó la interpretación 
paleoclimática de las asociaciones de micromamíferos de los yacimientos del Mio-
ceno, Plioceno y Pleistoceno de esta cuenca, con interesantes resultados en cuanto 
a las fluctuaciones del clima a finales del Plioceno y durante el Pleistoceno, y fi-
nalmente Sesé et al. (1999 y 2001) revisaron la fauna de los yacimientos más 
importantes de micro y macromamíferos.

A las excavaciones y estudios llevados a cabo por el departamento de Paleo-
biología del Museo Nacional de Ciencias Naturales en Granada durante todos 
estos años, Alberdi et al. (en este volumen) le dedican un artículo específico, por 
lo que no nos extendemos aquí más detalladamente.
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En cuanto a otros yacimientos de Granada, Ruiz-Bustos et al. (1990) publican 
la fauna de mamíferos de los yacimientos de Cerro Parejo y Cortijo de las Nieves 
del Pleistoceno Inferior, y los Cuarterones y las Majolicas del Pleistoceno Medio 
(este último dado a conocer y estudiado anteriormente por Aguirre, 1958). Más 
recientemente Domingo y Alberdi (2004) realizan el estudio de la fauna de este 
último yacimiento al que asignan una edad del Pleistoceno Superior.

Almería

Cueva de Ambrosio

La Cueva de Ambrosio, que en realidad es un gran abrigo, se encuentra en una 
zona montañosa del norte de la provincia de Almería, a 1 km del caserío del mis-
mo nombre y a 29 km de Vélez-Blanco. Es un yacimiento del Pleistoceno Superior 
con ocupación humana Solutrense en el que hay varios niveles con industria y 
fauna que están datados entre 16.500 y 17.900 años BP. Fue objeto de diversas 
excavaciones por Eduardo Ripoll entre los años cincuenta y sesenta. Posteriormen-
te, desde 1982 hasta 1986, Sergio Ripoll retomó las excavaciones en el yacimien-
to, en cuyo estudio faunístico participamos varios miembros del Museo Nacional 
de Ciencias Nacionales. Como resultado de los estudios realizados durante estos 
años en este yacimiento, Ripoll (1988) editó la monografía La Cueva de Ambrosio 
(Almería, Spain) y su posición cronoestratigráfica en el Mediterráneo occidental, 
que recoge los trabajos llevados a cabo sobre los micromamíferos por Sesé y Soto 
(1988), los macromamíferos por Sánchez Chillón (1988), la avifauna por Sánchez 
Marco (1988), la ictiofauna por Doadrio y Theurer (1988) y las marcas de descar-
nado por Fernández Javo (1988b). Algunos de los resultados más notables de 
estos estudios son: la supervivencia del cricétido Cricetulus (Allocricetus) bursae 
(hámster migrador) en la Península Ibérica en cronologías tan recientes del Pleis-
toceno Superior, mucho después de su desaparición del resto de Europa, muy 
posiblemente en relación con el clima relativamente más templado que debió 
prevalecer en España durante el Pleistoceno (Sesé, 1988 y 1994); la gran abun-
dancia de restos de conejo frente a la del resto de los micromamíferos, así como 
la gran proporción de herbívoros frente a carnívoros en los niveles con ocupación 
humana sugieren la hipótesis del aporte antropogénico (Sesé, 1988; Sánchez Chi-
llón, 1988); la alimentación de los homínidos de Cueva Ambrosio durante el So-
lutrense se basaría en el consumo de sus productos de caza, principalmente cone-
jo, y en menor proporción cabra, ciervo y caballo; ocasionalmente practicarían 
también la pesca de trucha (Sesé, 1988; Sánchez Chillón, 1988; Doadrio y Theurer, 
1988; Ripoll, 1988).
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Otras provincias de Andalucía

Aunque la actividad del Departamento de Paleobiología ha estado centrada 
fundamentalmente en Granada y Almería, también se han realizado trabajos en 
otros puntos de Andalucía. Así, Aguirre (1968-1969) estudia los restos fósiles de 
elefántidos de Almodóvar del Río (Córdoba), y Aguirre et al. (1973) comunican 
el hallazgo de restos fósiles de Palaeoloxodon antiquus (elefante antiguo) en Se-
villa, restos de Mammuthus meridionalis (mamut meridional) en Cádiz y nuevos 
hallazgos de elefante antiguo y mamut en Granada.

RegióN CaNtábrica

En la Región Cantábrica (Asturias, Cantabria, Vizcaya y Guipúzcoa) hay nu-
merosos yacimientos, principalmente en cuevas, fundamentalmente del Pleistoce-
no Superior y Holoceno.

A finales del siglo xix, Juan Vilanova y Piera realizó algunas publicaciones 
sobre la cueva de Altamira, centradas sobre todo en la arqueología, defendiendo 
la autenticidad y antigüedad de sus pinturas y divulgando la existencia de dicho 
yacimiento (Vilanova y Piera, 1880), en la que encontró también algunos huesos 
fósiles, tal como se refleja en la semblanza que de él realiza Ayarzagüena Sanz 
(2002).

En la primera mitad del siglo pasado, Eduardo Hernández Pacheco llevó a cabo 
el estudio de diversas cuevas de la región cantábrica, fundamentalmente desde el 
punto de vista arqueológico de la industria, pinturas y grabados rupestres de cue-
vas como La Paloma y la Peña de Candamo (Asturias), algunos de cuyos resulta-
dos más importantes pueden consultarse en la monografía de Soto-Barreiro (2003). 
Hugo Obermaier en su libro El hombre fósil (Obermaier, 1916) hace referencia a 
los hallazgos faunísticos pleistocenos realizados hasta entonces en algunas cuevas 
de la región cantábrica.

Aguirre (1968-1969) cita varias especies de elefántidos en la Región Cantábri-
ca en yacimientos como la Cueva del Castillo, Llanera, y otros, y atribuye las 
pinturas y grabados rupestres de Pindal al mamut.

A partir de los años setenta del siglo pasado, algunos miembros del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales, geólogos y paleontólogos, se han ocupado acti-
vamente del estudio geológico y paleontológico de diversas cuevas de dicha re-
gión, como se verá más adelante.

Muchos de los yacimientos arqueológicos y paleontológicos clásicos de la 
Región Cantábrica están ligados a Manuel Hoyos, un excelente geólogo que tra-
bajó en colaboración con arqueólogos y paleontólogos compartiendo con unos y 
otros sus amplios conocimientos. Formó, además, a una generación de geólogos 
que continúan su labor en este museo (véanse, entre otros, Sánchez-Moral et al., 
2004 y en este volumen). Es imposible citar aquí la ingente labor de Manuel Ho-
yos en el Cuaternario del Cantábrico desde el punto de vista geológico y paleocli-
mático que empezó a desarrollarse a partir de su tesis doctoral en los karsts astu-
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rianos (Hoyos, 1979). En la reciente síntesis cronológica y paleoclimática del 
Paleolítico del Cantábrico de Soto-Barreiro (2003) se hace patente su aportación 
al conocimiento geológico, cronológico y paleoclimático de numerosos yacimien-
tos de la Región Cantábrica tan importantes como Las Cuevas de La Paloma, Las 
Caldas, Cueto de la Mina y Covaciella en Asturias, Altamira, El Pendo, El Casti-
llo, El Rascaño y Morín en Cantabria, Erralla en Guipúzcoa, etc. Cabe citar las 
monografías, en cuya edición participó, sobre los siguientes yacimientos cuater-
narios: Las Cuevas de La Paloma (Hoyos et al., 1980), la Cueva de Las Caldas 
(Corchón et al., 1981) y la Cueva de Erralla (Altuna et al., 1985), así como algu-
nos trabajos de índole cronológica y paleoclimática del Pleistoceno Superior de 
Asturias (Hoyos, 1981a), y más generales sobre los depósitos kársticos arqueoló-
gicos y paleontológicos de España (Hoyos y Jordá, 1989).

Por lo que se refiere a recopilaciones de datos, los vertebrados del Pleistoceno 
Superior de los yacimientos de la Región Cantábrica forman parte de la síntesis 
de vertebrados del Cuaternario español realizada por Aguirre (1989). Los micro-
mamíferos de los yacimientos más importantes del Pleistoceno Superior de la 
Región Cantábrica se incluyen en la síntesis de micromamíferos del Cuaternario 
español realizada por Sesé (1994). En 2004 se celebró en el Museo de Altamira 
(Cantabria) la reunión científica «Neandertales Cantábricos, estado de la cuestión», 
cuyas ponencias y comunicaciones se publicaron en la monografía que editaron 
con dicho título Montes Barquín y Lasheras Corruchaga (2005); en esta monogra-
fía se recoge una síntesis actualizada de los micromamíferos de la región, en la 
que se incluyen los nuevos datos sobre los yacimientos del Esquilleu y Covalejos, 
realizada por Sesé (2005).

Los yacimientos del Pleistoceno Superior y Holoceno de la Región Cantábrica 
(al igual que sucede con otros yacimientos del resto de la España peninsular) 
tienen un gran interés porque generalmente se trata de secuencias estratificadas de 
bastante potencia, ricas en restos de fósiles y de industria, que cubren una amplia 
sección temporal y que generalmente permiten realizar dataciones cronológicas 
precisas, lo que es de suma importancia para tener secuencias biostratigráficas bien 
datadas; por otra parte, al cubrir el periodo final del Cuaternario, el conocimiento 
de la evolución de la fauna de esta edad ayuda a poder interpretar los últimos 
cambios que han tenido lugar hasta la configuración de la fauna actual.

En las colecciones del Museo Nacional de Ciencias Naturales hay restos fósi-
les de mamíferos del Pleistoceno Superior de un gran número de cuevas de la 
Región Cantábrica, además de algunas de las ya mencionadas anteriormente, que 
corresponden en su mayor parte a colecciones históricas que se formaron a prin-
cipios del siglo xx gracias a diversas personalidades dedicadas al estudio del 
Cuaternario como el Conde de la Vega del Sella, Jesús Carballo y Eduardo Her-
nández Pacheco (Domingo et al., 2005/2006).
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Asturias

Cueva de las Caldas

La Cueva de las Caldas se encuentra a 1,2 km de Las Caldas, en el concejo de 
Oviedo, a unos 8 km de la capital. María Soledad Corchón realizó diversas exca-
vaciones en los años 1971 y 1973 integrando en su equipo a diversos miembros 
del entonces Instituto Lucas Mallada (entre otros uno de los firmantes de este 
trabajo, E.S.) para el estudio geológico y paleontológico. En 1981 Corchón y 
colaboradores editaron una monografía sobre el yacimiento, Cueva de Las Caldas. 
San Juan de Priorio (Oviedo), en la que se recoge el trabajo geológico y sedimen-
tológico de Hoyos (1981b) que incluye la determinación de la microfauna reali-
zada por Nieves López Martínez, y el estudio de la fauna de macromamíferos 
realizado por Soto Rodríguez y Meléndez Hevia (1981). Se trata de un yacimien-
to del Pleistoceno Superior con industria solutrense, con varios niveles datados 
entre unos 19.000 años BP y unos 12.500 años BP (Soto-Barreiro, 2003), muy rico 
en restos fósiles de grandes mamíferos, especialmente de ciervo, un animal de 
bosque templado y húmedo, que es la especie más abundante, aunque también hay 
caballo y cabra que resisten en climas rigurosos (Soto Rodríguez y Meléndez 
Hevia, 1981).

Cueva de Las Hienas

Esta cueva está situada a 2 km del pueblo de Las Caldas, muy cerca del yaci-
miento prehistórico de la Cueva de Las Caldas anteriormente mencionado con el 
que forma parte del mismo complejo kárstico. Se trata de una guarida de hienas 
de la subespecie Crocuta crocuta spelaea (hiena manchada cuaternaria), cuyos 
restos corresponden en su mayoría a individuos jóvenes, en la que también se han 
encontrado algunos fragmentos pertenecientes a otras especies, evidentemente 
residuos de alimentación de las hienas; la composición faunística indica un clima 
templado y húmedo con estacionalidad claramente diferenciada (Sesé y Soto, 
1981). Estos autores (op. cit.) encontraron entre los restos fósiles una pieza den-
taria de Castor fiber (castor europeo), realizando su descripción así como la dis-
tribución geográfica y biostratigráfica de esta especie que fue muy amplia en la 
Península Ibérica durante el Pleistoceno hasta tiempos históricos. Posteriormente 
Martín y Sanchiz (1990) publicaron el estudio de los anuros (anfibios) del yaci-
miento.

Cova Rosa

El yacimiento de Cova Rosa se encuentra próximo a Sardedo, en el concejo de 
Ribadesella. Fue excavado bajo la dirección de Francisco Jordá Cerdá entre 1975 
y 1979. Los resultados de los trabajos multidisciplinares de investigación realiza-
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dos durante estos años se recogen en la monografía publicaba por Jordá Cerdá et 
al. (1982): Cova Rosa - A. Dentro de esta monografía Soto (1982) realiza el es-
tudio de la macrofauna en la que destaca la presencia de ciervo y rebeco, indica-
dores de un clima húmedo y, este último, de un clima más bien frío; estas condi-
ciones ambientales más frías que las actuales son también confirmadas por el 
estudio de la herpetofauna publicado por Sanchiz (1982) en dicha monografía.

Cueva del Buxu

Esta cueva, situada en el concejo de Cangas de Onís, próxima al pueblo de 
Cardes, se conoce desde comienzos del siglo pasado, entonces principalmente por 
sus pinturas rupestres que fueron citadas, entre otros autores, por Obermaier y 
Vega del Sella (1918) y Hernández Pacheco (1919).

El material faunístico procedente de las excavaciones llevadas a cabo bajo la 
dirección de Mario Menéndez a primeros de los años ochenta en el yacimiento 
arqueológico del Solutrense Superior de dicha cueva, fue publicado por Soto 
(1984b). Es un yacimiento del Pleistoceno Superior muy rico en restos de verte-
brados en el que merece especial mención el hallazgo realizado entre el material 
de mamíferos, durante su estudio por parte de uno de los firmantes de este traba-
jo (E.S.), de un canino superior derecho atribuible a Ursus spelaeus (oso de las 
cavernas) en cuyo núcleo se ha tallado una figura de ave, similar a una gaviota, 
que constituye una pieza única en el arte mobiliar del Paleolítico Superior (Soto, 
1984b). Una de las conclusiones del estudio de la fauna es que la caza se concen-
tró sobre las manadas de rebecos y ciervos, y que, por la gran abundancia de restos 
de ciervos juveniles, podría pensarse en una explotación de manadas de hem bras 
con sus crías (Soto, 1984b).

Cuevas de Buelna

Mazo (1998) publica los restos fósiles de Elephas (Palaeoloxodon) antiquus 
(elefante antiguo) de la Cueva de la Gesa, también llamada Cueva del Bujerón, 
que se encuentra en la costa, en las cercanías de Buelna, atribuyendo este yaci-
miento al último interglaciar; dicha autora (op. cit.) señala que la existencia de 
este proboscídeo se conocía con anterioridad, aunque determinado como mamut 
y con el nombre equivocado de la cueva denominada como Cueva de la Silluca. 
Por otra parte Pinto y Aguirre (1999) describen el material de la Cueva de la Si-
lluca, situada en la cala de la Silluca, que atribuyen también a Elephas (Palaeo-
loxodon) antiquus, proponiendo para el yacimiento, dentro del Pleistoceno, su 
correspondencia con el estadio isotópico cinco, al final de un máximo cálido an-
terior a la glaciación Würm II.
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CaNtabria

En Cantabria, uno de los firmantes de este trabajo (C.S.) colabora desde hace 
años con varios equipos de investigación que dirigen diversos proyectos de exca-
vación e investigación en yacimientos como la Cueva del Esquilleu, bajo la direc-
ción de Javier Baena, y otros yacimientos como las cuevas de Covalejos (Sesé, en 
prensa), Cobrante (Sesé, en preparación) y otros, dentro del proyecto «Los tiempos 
de Altamira» dirigido por José Antonio Lasheras Corruchaga.

Cueva del Esquilleu

Esta cueva está en la comarca de la Liébana, en el desfiladero de La Hermida, 
junto al río Deva. Bajo la dirección de Javier Baena se han realizado diversas 
excavaciones desde el año 1997, encargándose del estudio de los micromamíferos 
uno de los firmantes de este trabajo (C.S.). En este yacimiento del Pleistoceno 
Superior con ocupación humana musteriense se han excavado hasta treinta nive-
les fosilíferos en los que algunas de las dataciones realizadas según Baena et al. 
(2005) son: de unos 12.000 años BP para el nivel III, entre unos 34.000 y 39.000 
BP para los niveles VI al XIII respectivamente, unos 49.000 BP para el nivel 
XVIII, y entre 51.000 BP y 53.000 BP para el nivel XXI. Los resultados preli-
minares de los estudios multidisciplinares (geológicos, cronológicos, arqueológi-
cos, faunísticos, tafonómicos, polínicos, antracológicos, paleoambientales, etc.) 
realizados en esta secuencia de niveles han sido publicados de forma conjunta 
por Baena et al. (2001, 2004 y 2005), en la espera de realizar un estudio detalla-
do del yacimiento en una monografía actualmente en preparación. Dentro de la 
síntesis de los micromamíferos de la Región Cantábrica de Sesé (2005), se rea-
liza un avance preliminar del estudio de los micromamíferos de este yacimiento 
y su interpretación paleoambiental.

De todos estos trabajos, los resultados más notables, por lo que respecta a los 
micromamíferos, son los siguientes: es remarcable la presencia casi continua del 
arvicólido Pliomys lenki a lo largo de gran parte de la secuencia más fosilífera 
(desde el nivel XIV hasta el V-VI) y su ausencia en los niveles superiores a estos, 
lo que, dadas sus cronologías, confirma la hipótesis de Sesé (2005) de que la re-
ducción y posible extinción de este taxón debió tener lugar en edades no mucho 
más recientes a los 30.000 - 27.000 años BP. Por otra parte, de la interpretación 
paleoambiental de los micromamíferos se infiere que el clima podría ser relativa-
mente riguroso en el tramo de niveles más inferiores habiendo una notable mejo-
ra hacia un clima templado y húmedo a partir del nivel XI (datado en 36.500 años 
BP) y especialmente en el nivel VIII, y posteriormente un empeoramiento del 
clima en los niveles siguientes más superiores, hipótesis que a grandes rasgos 
parece estar de acuerdo con los estudios llevados a cabo en dicha secuencia sobre 
los macromamíferos y el polen (Baena et al., 2005) y también con la hipótesis 
realizada sobre los micromamíferos del Pleistoceno Superior de la Región Cantá-
brica en general por Sesé (2005).
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Cueva de Covalejos

La Cueva de Covalejos está situada en la sierra del litoral de Peñajorao cer-
ca de Velo de Piélagos. En este yacimiento hay una serie de niveles (del Q al 
A) pertenecientes al Pleistoceno Superior, con industrias desde el Paleolítico 
Superior y Medio al Achelense Final o Musteriense Arcaico, que tienen unas 
dataciones comprendidas entre más de 101.000 años BP para al nivel más infe-
rior Q, a 30.380 ± 250 BP para el nivel B. Ramón Montes realizó diversas 
campañas de excavación entre 1998 y el 2002, encargándose uno de los firman-
tes de este trabajo (C.S.) del estudio de los restos de micromamíferos. Los es-
tudios realizados durante estos años en este yacimiento han dado lugar a la 
monografía editada por Sanguino y Montes (en prensa): La cueva de Covalejos 
(Velo de Piélagos, Cantabria). Actuaciones Arqueológicas, 1997-2002, que in-
cluye, entre otros trabajos, el estudio de los micromamíferos llevado a cabo por 
Sesé (en prensa).

Algunos de los resultados que se desprenden del estudio de los micromamífe-
ros según Sesé (2005 y en prensa) son los siguientes: se trata de una secuencia 
bastante completa de la primera parte del Pleistoceno Superior que tiene además 
un registro faunístico de micromamíferos excepcional por su extraordinaria rique-
za en restos fósiles y gran diversidad faunística con dieciocho taxones diferentes. 
Es notable la presencia del arvicólido Pliomys lenki en todos los niveles, incluso 
en los superiores, por lo que, dadas las cronologías de estos últimos, es una de las 
citas más recientes de esta especie, actualmente extinta, en la Península Ibérica. 
La asociación faunística indica en general un clima templado y relativamente 
húmedo en prácticamente toda la secuencia.

Galicia

Aguirre en 1962 recolectó industria del yacimiento de ocupación mesopaleolí-
tica de Las Gándaras de Budiño, situado en el valle del río Louro, en el municipio 
de Porriño (Pontevedra), y en 1963 llevó a cabo una excavación cuyos hallazgos 
publicó posteriormente (Aguirre, 1964b), centrándose en el estudio de la industria 
ya que no se encontró ningún resto fósil.

Por otra parte, Aguirre (1968-1969) recoge la cita de restos de Mammuthus 
primigenius (mamut lanudo) en una fisura kárstica, sin contexto estratigráfico 
determinado, en Buján, cerca de Incio (Lugo).

Cataluña

Aguirre (1968-1969) reúne la citas de elefántidos en Cataluña y publica los 
estudios realizados sobre varias especies: Mammuthus primigenius (mamut lanu-
do) en Olot (Gerona); Mammuthus trogontherii (mamut de estepa) en Mora de 
Ebro; Palaeoloxodon antiquus (elefante antiguo) en varias localidades barcelone-
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sas (sobre todo de Horta y Sarriá); y Mammuthus meridionalis (mamut meridional) 
en Tarrasa y Manresa (terraza «alta» del río Cardoner).

Abric Romaní

El yacimiento del Abric Romaní está situado cerca de Capellades en el valle 
del Anoia, en la Cordillera Prelitoral Catalana en la provincia de Barcelona. Es un 
yacimiento del Pleistoceno Superior con industria de Paleolítico Medio, que reúne 
una variada y rica fauna de mamíferos que publicó Sánchez (1990). Lo más no-
table de esta fauna según esta autora (op. cit.) es, por una parte, el predominio de 
los herbívoros sobre los carnívoros, siendo predominantes entre aquellos el caba-
llo y el ciervo; por otra, la detección de la alternancia de dos fases cálidas y una 
más húmeda.

CoMuNidad ValeNciaNa

Castellón

Villavieja

El yacimiento de Villavieja se localiza en una cantera de calizas situada en el 
Cerro de la Ermita de San Sebastián, junto a Villavieja de Nules. Los restos fósi-
les que se descubrieron en 1927 durante la explotación de la cantera, se trajeron 
al Museo Nacional de Ciencias Naturales de Madrid, en donde de expusieron las 
piezas más importantes en una vitrina de la Sala de Paleontología. Posteriormen-
te Vicente Sos Baynat (que trabajó en este Museo con José Royo Gómez), des-
cribió la fauna de moluscos y mamíferos del yacimiento (caracterizada, entre otras 
especies, por Stephanorhinus mercki, rinoceronte de Merck) atribuyéndola al 
 Cuaternario Medio (Sos Baynat, 1975).

Trabajos sobre diversos grupos taxonómicos de mamíferos 
del Cuaternario de España

Como trabajo sobre la sistemática de grupos concretos de mamíferos mere-
ce especial mención la ya citada revisión morfológica y biométrica de los 
elefántidos fósiles y actuales de todo el mundo realizada por Aguirre (1968-
1969), que es una referencia fundamental para el estudio de estos proboscídeos, 
así como la publicación de sus resultados más notables en la revista Science 
(Aguirre, 1969). En Aguirre (1968-1969) se encuentran numerosas citas de 
hallazgos de elefántidos del Cuaternario de prácticamente toda España: Anda-
lucía, Aragón, las dos Castillas, Cataluña, Galicia, Madrid y Región Cantábri-
ca.
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Otros trabajos sobre grupos taxonómicos concretos son los realizados por Sesé 
y Soto (1981) sobre la distribución geográfica y biostratigráfica de Castor fiber 
(castor europeo) en la Península Ibérica; Cerdeño (1990) acerca de la distribución 
de Stephanorhinus hemitoechus (rinoceronte de estepa o de pradera) durante Pleis-
toceno Medio y Superior en España, y el estudio del material de esta especie de 
algunos yacimientos; Cerdeño (1993) sobre la distribución de Stephanorhinus 
etruscus (rinoceronte etrusco) durante el Plioceno y Pleistoceno en España; Made 
y Mazo (2001) acerca de la diversidad de los proboscídeos del Pleistoceno en 
función del clima en España; y finalmente la reciente síntesis realizada por Soto 
(en prensa) sobre Bos primigenius (uro o toro primitivo), su origen y distribución 
geográfica y biostratigráfica en España y Eurasia en general.

Trabajos de síntesis de los vertebrados del Cuaternario de España

Entre estos hay que destacar los trabajos realizados sobre los vertebrados por 
Aguirre (1989), micromamíferos por Sesé (1994) y Sesé y Sevilla (1996), aves 
por Sánchez Marco (1996, 2005b y en este volumen), y anfibios por Sanchiz 
(1977 y 1998), este último no sólo del registro fósil Cuaternario de España sino 
de todo el mundo.

Sobre los mencionados trabajos acerca de mamíferos cabe hacer las siguientes 
consideraciones:

En su síntesis sobre los vertebrados del Pleistoceno, Aguirre (1989) realiza la 
revisión crítica de las asociaciones faunísticas de vertebrados del Pleistoceno co-
nocidas hasta entonces, con un catálogo de yacimientos y faunas, deduciendo los 
acontecimientos y cambios faunísticos más importantes, y subdividiendo las fau-
nas del Pleistoceno en varios grupos paleofaunísticos en función de las distintas 
asociaciones principalmente de mamíferos.

Sesé (1994) hace una síntesis de los yacimientos y sus asociaciones faunísticas 
publicados hasta entonces, y la interpretación paleoambiental del Cuaternario 
basada en los micromamíferos (roedores, lagomorfos, insectívoros y quirópteros). 
Algunos de los resultados más relevantes de este trabajo (op. cit.) son de los 
cambios faunísticos observados se deduce que ha habido algunas fluctuaciones 
climáticas durante el Pleistoceno en España; en los periodos relativamente más 
fríos, el clima no sería nunca tan riguroso como en el resto de Europa; de los 
factores climáticos de temperatura y humedad, son las variaciones de esta última 
las que han tenido mayor influencia en la distribución de la fauna de microma-
míferos desde el Pleistoceno, poniéndose en evidencia la tendencia del clima 
hacia la aridez ya desde el Pleistoceno Superior con la consiguiente pérdida pro-
gresiva de la diversidad faunística principalmente en la región mediterránea.

Sesé y Sevilla (1996) estudian finalmente las faunas de micromamíferos desde 
un punto de vista cronoestratigráfico y bioestratigráfico, proponiendo para el Cua-
ternario una secuencia de diversas asociaciones faunísticas con taxones caracterís-
ticos que permiten situarlas biostratigráficamente.
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Trabajos de divulgación científica de la fauna de vertebrados 
del Cuaternario en España

Uno de los primeros y más importantes trabajos de acercamiento a la sociedad 
de los resultados de la investigación paleontológica en España fue la creación por 
parte de Emiliano Aguirre y Clark Howell a primeros de los años sesenta de un 
museo in situ en el yacimiento de Ambrona que, como se ha dicho más arriba, fue 
el primer museo cuaternario de ese tipo en toda Europa. Este museo, al que pos-
teriormente se añadió al lado otro que alberga gran cantidad de fósiles e industria 
lítica del yacimiento, ha tenido desde entonces una enorme repercusión en la so-
ciedad siendo un centro paleontológico de gran atracción cultural.

Se han mencionado ya más arriba algunas de las publicaciones de divulgación 
científica, libros, catálogos, etc. que se han realizado acerca de los resultados de 
las investigaciones llevadas a cabo en muchos yacimientos como los de Madrid, 
Ambrona, Atapuerca, Castilla-La Mancha y otros. Dentro de la labor de divulgación 
del Departamento de Paleobiología del Museo Nacional de Ciencias Naturales cabe 
citar también el capítulo dedicado a la fauna y los cambios paleogeográficos y 
paleoambientales del Cuaternario en general en el libro Historia de la Tierra y de 
la Vida de Alonso Diago y Sesé Benito (1988), y los apartados que se ocupan de 
algunos yacimientos pleistocenos españoles con ocupación humana dentro del libro 
Historia de la Vida de Aguirre et al. (1991), ambos editados por el Museo Nacio-
nal de Ciencias Naturales, así como el itinerario paleontológico en la parte central 
de la España peninsular realizado por Aguirre (1979).

Otros aspectos de la divulgación científica de la Paleontología que se han 
abordado, o bien dirigidos y organizados por este Museo, o bien en colaboración 
con otros equipos y entidades (algunos de los cuales ya se han mencionado ante-
riormente con más detalle), son: exposiciones, como las realizadas sobre la fauna 
de los yacimientos de Madrid, Atapuerca, Ambrona, Torralba y Castilla-La Man-
cha; talleres de geoarqueología en torno a los yacimientos de Ambrona y Torralba; 
cursos, visitas guiadas a museos y excursiones científicas en Madrid y Castilla-
León; conferencias de divulgación de los resultados de las investigaciones reali-
zadas en Madrid, Ambrona, Torralba, Atapuerca y otros yacimientos en el Museo 
Nacional de Ciencias Naturales a través de la Sociedad de Amigos del Museo, en 
la Asociación Española de Amigos de la Arqueología, Museo de los Orígenes de 
Madrid y otros organismos; participación de los firmantes de este trabajo en se-
minarios como el de «Grandes Proyectos Científicos en el Paleolítico Peninsular, 
sobre el Pleistoceno Medio Peninsular» en la Universidad Autónoma de Barcelo-
na, y el que tuvo lugar como conmemoración del centenario de Hugo Obermaier 
con la Mesa Redonda sobre «El Cuaternario español» dentro de las Jornadas «75 
años de Prehistoria en la Universidad Complutense de Madrid».

En este sentido, los miembros del Departamento de Paleobiología del Museo 
Nacional de Ciencias Naturales, como parte complementaria de su actividad in-
vestigadora, siempre han tenido y tienen una participación activa en la divulgación 
de su labor investigadora dentro de las propuestas de este museo y de otros orga-
nismos.
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Conclusiones

El Museo Nacional de Ciencias Naturales, a través de distintas personalidades 
destacadas en el mundo científico, ha sido un organismo fundamental para el 
desarrollo de la Paleontología de los vertebrados del Cuaternario, especialmente 
mamíferos, desde los inicios de esta ciencia en España en la segunda mitad del 
siglo xix. Esta labor se continúa en el siglo xx en su primera mitad, pero es es-
pecialmente a partir de finales de los años cincuenta y décadas de los sesenta y 
setenta cuando, al incorporarse al entonces Instituto Lucas Mallada, Emiliano 
Aguirre impulsa decididamente los estudios paleontológicos, paleoantropológicos 
y geológicos, creando además una escuela de paleontólogos de vertebrados, pa-
leoantropólogos y geólogos, que ampliarán y continuarán su labor en diferentes 
ámbitos hasta la actualidad.

Los estudios realizados en el Museo Nacional de Ciencias Naturales sobre los 
mamíferos del Cuaternario, pero también sobre otros grupos de vertebrados (pe-
ces, anfibios, reptiles y aves), abarcan casi todas las regiones geográficas, las 
principales cuencas sedimentarias y muchos de los yacimientos fosilíferos más 
importantes de esta edad, en los que se han desarrollado muchos proyectos de 
prospección, excavación e investigación que finalmente han dado lugar a la pu-
blicación de los resultados, muchas veces en volúmenes monográficos, otras en 
artículos en diversas revistas científicas. Muchos de estos proyectos de investi-
gación han sido dirigidos y desarrollados casi enteramente por miembros del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales; en otros casos, algunos miembros de este 
museo se han incorporado a otros grupos de investigación multidisciplinar. En 
los estudios de vertebrados del Cuaternario, los paleovertebristas han trabajado y 
trabajan en colaboración estrecha con paleoantropólogos, arqueólogos, tafónomos 
y geólogos, formando así parte de equipos multidisciplinares que recaban todo 
tipo de información relevante que puede extraerse de un yacimiento. Desde me-
diados del siglo pasado, también ha habido una importante y fructífera coopera-
ción internacional en algunos de los estudios paleontológicos realizados sobre el 
Cuaternario en España, como muestra Aguirre (2005).

Cabe mencionar, entre los estudios realizados del Cuaternario, los proyectos 
de investigación y excavación en los yacimientos de los areneros de Madrid 
con faunas de edades del Pleistoceno Medio y Superior, en los yacimientos 
kársticos de Atapuerca (Burgos) con un registro fosilífero desde el Pleistoceno 
Inferior hasta el Pleistoceno Medio y Superior, en la cuenca de Guadix-Baza 
(Granada) en la que hay asociaciones faunísticas desde el final del Mioceno, 
Plioceno, Pleistoceno Inferior y Pleistoceno Medio, en los yacimientos del 
Pleistoceno Superior y Holoceno en cuevas de la Región Cantábrica, y en mu-
chos otros importantes yacimientos de diversas regiones geográficas de la Es-
paña peninsular.

Hasta mediados del siglo pasado solo se recuperaban prácticamente los restos 
de mamíferos de mayor tamaño ya que los más pequeños no se suelen apreciar 
a simple vista. La aplicación en las excavaciones clásicas desde los años setenta, 
por parte de los miembros del departamento de Paleobiología del Museo Nacio-
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nal de Ciencias Naturales, de los métodos de lavado-tamizado de sedimento ha 
permitido recuperar desde entonces los restos fósiles de vertebrados e invertebra-
dos de pequeña talla, completando de esta manera la información paleontológica 
sobre la fauna de los diferentes yacimientos.

Los estudios paleontológicos llevados a cabo hasta ahora por científicos del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales han sentado las bases del conocimiento 
de la evolución de la fauna de mamíferos durante todo el Cuaternario en España 
hasta dar lugar a su configuración actual; han permitido desarrollar propuestas 
biostratigráficas para el Cuaternario a partir de las secuencias faunísticas, en al-
gunos casos con las correspondientes dataciones cronológicas, lo que permite 
además su correlación con las de otras regiones geográficas distantes; finalmen-
te, también se han realizado propuestas sobre la interpretación paleoambiental del 
Cuaternario en función de los cambios de la fauna a lo largo de dicho periodo. 
De estos estudios cabe citar, entre otros, la revisión de los elefántidos realizada 
por Aguirre (1968-1969), los trabajos de síntesis de los vertebrados del Cuater-
nario de Aguirre (1989) y de micromamíferos de Sesé (1994) y Sesé y Sevilla 
(1996), y el trabajo de interpretación paleoclimática basada en micromamíferos 
de todo el Cuaternario realizado por Sesé (1994).

Junto con esta labor de investigación, el Departamento de Paleobiología del 
Museo Nacional de Ciencias Naturales ha desarrollado un trabajo de divulga-
ción científica a través de publicaciones divulgativas, exposiciones, catálogos, 
conferencias, organización de talleres, cursos, visitas guiadas a museos y ex-
cursiones de contenido científico, etc., no solo porque es la tarea propia de un 
Museo de estas características, sino porque siempre se ha considerado como 
una labor fundamental para acercar la Paleontología a la sociedad haciéndola 
partícipe de los resultados de lo que en definitiva es un patrimonio cultural de 
todos.

Bibliografía

AdáN Álvarez, G.; Arribas Herrera, A.; Barbadillo, J.; Cervera GarcÍa, J.; 
Estrada GarcÍa, R.; GarcÍa Valero, M. A.; Jordá Pardo, J. F.; Pastor 
Muñoz, J.; SáNchez ChillóN, B.; SáNchez Marco, A.; SaNchiz, B. y Sesé, 
C. «Prospecciones y excavaciones arqueológicas en el Alto Valle del Jarama 
(Valdesotos, Guadalajara, Castilla-La Mancha)», en BalbÍN, R. de; ValieNte, 
J. y Mussat, M. T. (coord.): Arqueología en Guadalajara. Patrimonio Histó-
rico - Arqueología Castilla-La Mancha, 12 (1995), pp. 111-124.

Aguirre, E. «Una prueba paleomastológica de la edad cuaternaria de los Conglo-
merados de la Alhambra (Granada)», Estudios Geol., 13 (1957), pp. 135-140.

— «Novedades paleomastológicas de la depresión de Granada y estratigrafía de 
su borde NE (Alfacar)», Estudios Geol., 14 (1958), pp. 107-120, Láms. XIX-
XXIV.

— «Gisements à Elephas meridionalis Nesti dans la Province de Grenade (Es-
pagne)», C. R. S. Acad. Sci. Paris, 252 (1961), pp. 1184-1185.



aportacióN del Museo NacioNal de cieNcias Naturales al coNociMieNto de... 191

Aguirre, E. «Presencia de E. meridionalis Nesti en la cuenca de Guadix (Gra-
nada)», Notas y Comunicaciones del I.G.M.E., 69 (1963), pp. 231-232.

— «Los elefantes de las terrazas medias de Toledo y la edad de estos depósitos», 
Notas y Comunicaciones del I.G.M.E., 76 (1964a), pp. 295-296.

— Las Gándaras de Budiño, Porriño (Pontevedra). Excavaciones Arqueológicas 
en España. Monografía 31 (1964b), pp. 3-28.

— «Eduardo Hernández-Pacheco y la Prehistoria», Bol. R. Soc. Esp. Hist. Nat. 
(Geología), 64 (1966), pp. 25-26.

— «Revisión de Elephantidae, por su morfología y morfometría dentaria», Estu-
dios Geol., XXIV (1968-1969), pp. 109-167; XXV, pp. 123-177; 317-367.

— «Evolutionary History of the Elephant», Science, 164 (1969), pp. 136-1376.
— «Depresión de Granada», en Aguirre, E. y Morales, J. (ed.): Coloquio Inter-

nacional sobre Biostratigrafía continental del Neógeno superior y Cuaterna-
rio inferior. Montpellier-Madrid, 25.9-11.10, 1974. Libro-Guía, Sección de 
Paleontología de Vertebrados y Humana, Inst. Lucas Mallada, CSIC (1974), 
pp. 175-211.

— «Itinerario paleontológico al techo de España Peninsular», Revista de Bachi-
llerato. Cuaderno Monográfico, 3 (1979), pp. 33-46.

— «Los yacimientos mesopleistocenos en cavidades de la Sierra de Atapuerca», 
en Aguirre, E.; CarboNell, E. y BerMúdez de Castro, J. M. (ed.): El 
Hombre fósil de Ibeas y el Pleistoceno de la Sierra de Atapuerca. I, Junta de 
Castilla y León, Consejería de Cultura y Bienestar Social (1987), pp. 15-
36.

— «Vertebrados del Pleistoceno continental», en Mapa del Cuaternario de Espa-
ña, Escala 1:1.000.000, Instituto Tecnológico Geominero de España (1989), 
pp. 47-69.

— (Ed) Atapuerca y la evolución humana. Fundación Areces (1998), 453 pp.
— «Emiliano Aguirre. Obra selecta (1957-2003)», Zona Arqueológica, 2 (2002), 

627 pp.
— «Marcos de cooperación internacional en estudios paleontológicos del Cuater-

nario en España», en GáMez ViNtaNed, J. A.; LiñáN, E. y ValeNzuela-RÍos, 
J. I. (ed.): VIII Jornadas Aragonesas de Paleontología: La cooperación inter-
nacional en la Paleontología Española. Homenaje al profesor Peter Carls. 
Institución «Fernando el Católico» (CSIC), Excma. Diputación de Zaragoza, 
Zaragoza (2005), pp. 267-275.

Aguirre, E.; Alberdi, M. T.; Thaler, L.; López, N. y Ruiz Bustos, A. «Murcia-
Granada», en Aguirre, E. y Morales, J. (ed.): Coloquio Internacional sobre 
Biostratigrafía continental del Neógeno superior y Cuaternario inferior. Mon-
tpellier-Madrid, 25.9-11.10, 1974. Libro-Guía. Sección de Paleontología de 
Vertebrados y Humana, Inst. Lucas Mallada, CSIC (1974), pp. 155-171.

Aguirre, E.; Arsuaga, J. L.; BerMúdez de Castro, J. M.; CarboNell, E.; Ce-
ballos, M.; DÍez, C.; ENaMorado, J.; FerNáNdez Jalvo, Y.; Gil, E.; Gracia, 
A.; MartÍN Nájera, A.; MartÍNez, I.; Morales, J.; Ortega, A. I.; Rosas, A.; 
SáNchez, A.; SáNchez, B.; Sesé, C.; Soto, E. y Torres, T. J. «The Atapuer-
ca sites and the Ibeas Hominids», Human Evolution, 5, 1 (1990), pp. 55-73.



192 Notas para la historia recieNte del Museo NacioNal de cieNcias Naturales...

Aguirre, E.; Basabe, M. y Torres, T. «Los fósiles humanos de Atapuerca (Bur-
gos)», Zephyrus, 26-27 (1976), pp. 489-511.

Aguirre, E.; BerMúdez de Castro, J. M.; MartÍNez, I. y Rosas, A. «Los fósi-
les humanos de la Sima de los Huesos (Cueva Mayor). Inventario y NMI», 
en Aguirre, E.; CarboNell, E. y BerMúdez de Castro, J. M. (ed.): El Hom-
bre fósil de Ibeas y el Pleistoceno de la Sierra de Atapuerca. I. Junta de 
Castilla y León, Consejería de Cultura y Bienestar Social (1987), pp. 219-
227.

Aguirre, E.; CarboNell, E. y BerMúdez de Castro, J. M. (ed.): El Hombre 
fósil de Ibeas y el Pleistoceno de la Sierra de Atapuerca. I. Junta de Castilla 
y León, Consejería de Cultura y Bienestar Social (1987), 439 pp.

Aguirre, E.; DÍaz MoliNa, M. y Pérez GoNzález, A. «Datos paleomastológicos 
y fases tectónicas en el Neógeno de la Meseta Sur española», Trabajos sobre 
Neógeno-Cuaternario, Inst. Lucas Mallada, CSIC, 5 (1976), pp. 7-29.

Aguirre, E.; Diéguez, C.; Dorda, J.; MoNtero, A.; Morales, J.; SaNz, J. L. y 
Soria, D. Historia de la Vida. Museo Nacional de Ciencias Naturales, CSIC, 
Madrid (1991), 68 pp.

Aguirre, E. y FueNtes, C. «Los Vertebrados fósiles de Torralba y Ambrona», 
Etudes sur le Quaternaire dans le Monde. VIII Congrès INQUA (1969), 
pp. 433-437.

Aguirre, E.; Gil, E.; Morales, J.; Sesé, C. y Soto, E. «Situación biostratigrá-
fica de los yacimientos de Atapuerca e Ibeas», en Aguirre, E.; CarboNell, 
E. y BerMúdez de Castro, J. M. (ed.): El Hombre fósil de Ibeas y el Pleis-
toceno de la Sierra de Atapuerca. I. Junta de Castilla y León, Consejería de 
Cultura y Bienestar Social (1987), pp. 189-191.

Aguirre, E.; LheNaff, R.; Zazo, C. «Nuevos fósiles de elefantes en Andalucía», 
Estudios Geol., 29 (1973), pp. 295-306.

Aguirre, E. y LuMley, M.-A. de. «Fossil Men from Atapuerca, Spain: Their 
Bearing on Human Evolution in the Middle Pleistocene», Journal of Human 
Evolution, 6 (1977), pp. 681-688.

Aguirre, E. y LuMley, M.-A. de. «Las mandíbulas AT-1, AT-2 y AT-3 de la Sima 
de Ibeas», en Aguirre, E.; CarboNell, E. y BerMúdez de Castro, J. M. (ed.): 
El Hombre fósil de Ibeas y el Pleistoceno de la Sierra de Atapuerca. I. Junta de 
Castilla y León, Consejería de Cultura y Bienestar Social (1987), pp. 229-271.

Aguirre, E. y Morales, J. (Ed). Coloquio Internacional sobre Biostratigrafía 
continental del Neógeno superior y Cuaternario inferior. Montpellier-Madrid, 
25.9-11.10, 1974. Libro-Guía. Sección de Paleontología de Vertebrados y 
Humana, Inst. Lucas Mallada, CSIC (1974), 244 pp.

Aguirre, E. y Soto, E. «Nuevo fósil de Cercopitécido en el Pleistoceno inferior 
de Puebla de Valverde (Teruel)», Estudios. Geol., 30 (1974), pp. 213-217.

Aguirre, E. y Soto, E. «Paradolichopithecus in La Puebla de Valverde, Spain: 
Cercopithecoidea in European Neogene Stratigraphy», Journal of Human 
Evolution, 7 (1978), pp. 559-565.

Alberdi, M. T. y Aguirre, E. (ed.). Actas I Coloquio Internacional sobre Bios-
tratigrafía continental del Neógeno superior y Cuaternario inferior, Montpe-



aportacióN del Museo NacioNal de cieNcias Naturales al coNociMieNto de... 193

llier, 25-IX - Madrid, 11-X, 1974. Trabajos sobre Neógeno-Cuaternario, Inst. 
Lucas Mallada, CSIC, 4 (1975), 144 pp.

Alberdi, M. T.; Alcalá, L.; AzaNza, B.; Cerdeño, E.; Mazo, A. V.; Morales, 
J. y Sesé, C. «Consideraciones biostratigráficas sobre la fauna de Vertebrados 
fósiles de la cuenca de Guadix-Baza (Granada, España)», en Alberdi, M. T. y 
BoNadoNNa, F. P. (ed.): Geología y Paleontología de la cuenca de Guadix-
Baza. Trabajos sobre el Neógeno-Cuaternario, Museo Nacional de Ciencias 
Naturales, CSIC, 11 (1989), pp. 347-355.

Alberdi, M. T.; AloNso Diago, M. A.; Cerdeño, E.; Mazo, A. V.; Morales, J. 
y Sesé, C. Bioestratigrafía de las faunas de mamíferos de la cuenca de Guadix 
Baza (Granada). II Congreso Geológico de España, Comunicaciones I, Grana-
da, 1988 (1988), pp. 245-248.

Alberdi, M. T. y BoNadoNNa, F. P. (ed.). Geología y Paleontología de la cuenca 
de Guadix-Baza. Trabajos sobre el Neógeno-Cuaternario, Museo Nacional de 
Ciencias Naturales, CSIC, 11 (1989), 355 pp.

Alberdi, M. T.; Cerdeño, E. y DoMiNgo, S. Las investigaciones del Museo Na-
cional de Ciencias Naturales en Los Valles de Fuentidueña y la cuenca de 
Guadix-Baza (En este volumen).

Alberdi, M. T.; Hoyos, M. y GarcÍa CordóN, J. C. «Estudio de la fauna y su 
situación en las Cuevas del Congosto y de Las Figuras, Alcorlo (Guadalajara)», 
Speleon, 23 (1977), pp. 103-119.

Alberdi, M. T.; Mazo, A. V.; Morales, J.; Ruiz-Bustos, A.; Sesé, C.; Cerdeño, 
E.; Herráez, E. y Soto, E. «Biostratigraphy of the continental Neogene and 
lower Quaternary of the Guadix-Baza basin (Southeast of Spain)», Abstracts 
VIIIth Congress of the Regional Committe on Mediterranean Neogene Strati-
graphy, Budapest (1985), pp. 57-59.

Alberdi, M. T. y Ruiz Bustos, A. «Descripción y significado biostratigráfico y 
climático de Equus e Hippopotamus, en el yacimiento de Venta Micena (Gra-
nada)», Estudios Geol., 41 (1985), pp. 251-261.

Alberdi, M. T. y Ruiz Bustos, A. «Taxonomía y Biostratigrafía de Equidae (Ma-
mmalia, Perissodactyla) en la Cuenca de Guadix-Baza (Granada)», en Alber-
di, M. T. y BoNadoNNa, F. P. (ed.): Geología y Paleontología de la cuenca de 
Guadix-Baza. Trabajos sobre el Neógeno-Cuaternario, Museo Nacional de 
Ciencias Naturales, CSIC, 11 (1989), pp. 239-271.

Alcalá, L. y Morales, J. «Los carnívoros del Pleistoceno medio de Cúllar de 
Baza-1 y Huéscar-1 (Cuenca de Guadix-Baza)», en Alberdi, M. T. y BoNa-
doNNa, F. P. (ed.): Geología y Paleontología de la cuenca de Guadix-Baza. 
Trabajos sobre el Neógeno-Cuaternario, Museo Nacional de Ciencias Natura-
les, CSIC, 11 (1989), pp. 215-223.

AlexaiNdre, T.; Gallardo, J. y Pérez GoNzález, A. (ed.). Actas de la I Reunión 
Nacional del Grupo de Trabajo del Cuaternario, Madrid 8-11 Octubre 1973. Tra-
bajos sobre Neógeno-Cuaternario, Inst. Lucas Mallada, CSIC, 2 (1974), 230 pp.

AloNso Diago, M. A. y Sesé BeNito, C. Historia de la Tierra y de la Vida. Mu-
seo Nacional de Ciencias Naturales, Consejo Superior de Investigaciones Cien-
tíficas (1998), 118 pp.



194 Notas para la historia recieNte del Museo NacioNal de cieNcias Naturales...

AltuNa, J.; BaldeóN, A.; MariezkurreNa, K. en col. con Areso, P.; Boyer-
KleiN, A.; EasthaM, A.; EstebaN, M.; FuMaNal, María P.; Hoyos, M.; PeMáN, 
E.; De la Rúa, C. y SaNchiz, B. Cazadores magdalenienses en la cueva de 
Erralla (Cestona, País Vasco). Munibe, 37 (1985), 206 pp.

Álvarez, M. T.; Morales, A. y Sesé, C. «Mamíferos del yacimiento del Pleisto-
ceno Superior de Cueva Millán (Burgos, España)», Estudios Geol., 48 (1992), 
pp. 193-204.

ANdrés, I. de y Aguirre, E. «Un molde endocraneano de Praedama (Cérvido) 
del Pleistoceno medio de Madrid», Quaternaria, XVIII (1974-1975), pp. 303-
330.

Arsuaga, P. y Aguirre, E. «Rinocerontes lanudos en la provincia de Madrid 
(Coelodonta antiquitatis BLUMENBACH)», Bol. R. Soc. Esp. Hist. Nat. (Geo-
logía), 77 (1979), pp. 23-59.

AyarzagüeNa SaNz, M. «Juan Vilanova y Piera», en Bifaces y Elefantes. La in-
vestigación del Paleolítico Inferior en Madrid. Zona Arqueológica, 1 (2002), 
pp. 56-78.

AzaNza, B. y Morales, J. «Los artiodáctilos de Huélago, Huéscar-1 y Cúllar de 
Baza-1 (cuenca de Guadix-Baza, Granada)», en Alberdi, M. T. y BoNadoNNa, 
F. P. (ed.): Geología y Paleontología de la cuenca de Guadix-Baza. Trabajos 
sobre el Neógeno-Cuaternario, Museo Nacional de Ciencias Naturales, CSIC, 
11 (1989), pp. 289-315.

AzaNza, B. y Soto, E. «Estudio preliminar de la fauna de macromamíferos del 
relleno kárstico de la Cueva de las Graderas, Molinos (Teruel)», en MeléNdez 
Hevia, G. (coord.): La Cueva de las Graderas, Molinos (Teruel), Instituto de 
Estudios Turolenses, Teruel (1986), pp. 21-27.

BaeNa, J.; CarrióN, E.; Requejo, V.; MaNzaNo, I.; Velázquez, R.; Márquez, B.; 
PiNo, B.; Sesé, C.; SaNz, E.; SáNchez, S.; UzquiaNo, P. y HerNáNdez, F. «New 
data on the Paleolithic settlement in La Liébana: The Esquilleu cave site (Can-
tabria, Spain)», Abstracts of the Congress Neanderthals and Modern Humans 
in Late Pleistocene Eurasia, Gibraltar (2001), pp. 51-54.

BaeNa, J.; CarrióN, E.; Ruiz, B.; Ellwood, B.; Sesé, C.; Yravedra, J.; Jordá, 
J.; UzquiaNo, P.; Velázquez, R.; MaNzaNo, I.; SáNchez-Marco, A. y Her-
NáNdez, F. «Paleoecología y comportamiento humano durante el Pleistoceno 
Superior en la comarca de Liébana: La secuencia de la Cueva del Esquilleu 
(Occidente de Cantabria, España)», Pre-actas de la Reunión Científica: Nean-
dertales Cantábricos: Estado de la Cuestión. Museo Nacional y Centro de 
Investigación de Altamira, Santillana del Mar, 2004 (2004), pp. 54-55.

BaeNa, J.; CarrióN, E.; Ruiz, B.; Ellwood, B.; Sesé, C.; Yravedra, J.; Jordá, 
J.; UzquiaNo, P.; Velázquez, R.; MaNzaNo, I.; SáNchez-Marco, A. y Her-
NáNdez, F. «Paleoecología y comportamiento humano durante el Pleistoceno 
Superior en la comarca de Liébana: La secuencia de la Cueva del Esquilleu 
(Occidente de Cantabria, España)», en MoNtes BarquÍN, R. y Lasheras Co-
rruchaga, J. A. (ed.): Neandertales Cantábricos, estado de la cuestión. Mo-
nografías del Museo Nacional y Centro de Investigación de Altamira, 20 
(2005), pp. 461-487.



aportacióN del Museo NacioNal de cieNcias Naturales al coNociMieNto de... 195

BaeNa Preysler, J.; CoNde Ruiz, C.; GaMazo Berrueco, M.; Sesé, C. y Soto, 
E. «Repertorio de yacimientos paleolíticos del Manzanares y del Jarama», en 
Bifaces y Elefantes. La investigación del Paleolítico Inferior en Madrid. Zona 
Arqueológica, 1 (2002), pp. 461-510. 

Barbadillo, L. J. «Los Reptilia (Sauria y Amphisbaenia) de los yacimientos 
Plio-Pleistocenos de la cuenca Guadix-Baza (sudeste español)», en Alberdi, 
M. T. y BoNadoNNa, F. P. (ed.): Geología y Paleontología de la cuenca de 
Guadix-Baza. Trabajos sobre el Neógeno-Cuaternario, Museo Nacional de 
Ciencias Naturales, CSIC, 11 (1989), pp. 151-165.

Barreiro, A. J. El Museo Nacional de Ciencias Naturales (1771-1935), Thea-
trum Naturae. Colección de Historia Natural. Museo Nacional de Ciencias 
Naturales, CSIC (1992), 509 pp.

BerMúdez de Castro, J. M. y Aguirre, E. «Los dientes del Hombre fósil de 
Atapuerca», en Aguirre, E.; CarboNell, E. y BerMúdez de Castro, J. M. 
(ed.): El Hombre fósil de Ibeas y el Pleistoceno de la Sierra de Atapuerca. I. 
Junta de Castilla y León, Consejería de Cultura y Bienestar Social (1987), 
pp. 327-358.

BerMúdez de Castro, J. M.; Arsuaga, J. L. y CarboNell, E. (ed.). Evolución 
Humana en Europa y los yacimientos de la Sierra de Atapuerca. Actas de las 
Jornadas Científicas, Medina del Campo, Valladolid, 1992, vols. I y II (1995), 
pp. 1-341; 345-608.

BerMúdez de Castro, J. M.; MartiNóN-Torres, M.; CarboNell, E.; LozaNo, 
M.; GóMez, A. y SarMieNto, S. «Origen y filogenia de los primeros homíni-
dos de Europa», Homenaje a Jesús Altuna. Munibe (Antropologia-Arkeologia), 
57, 3 (2005/2006), pp. 279-287.

BoNadoNNa, F. P. y Alberdi, M. T. Equus stenonis as a biostratigraphical marker 
in the Neogene-Quaternary of the western Mediterranean basin: consequence 
on Galerian Villafranchian chronostratigraphy. Quaternary Science Reviews, 
6 (1987), pp. 55-66.

BueNo, P.; Barroso, R. M.; BalbiN, R.; CaMpo, M.; GoNzález, A.; EtxebarrÍa, 
F.; Herrasti, L.; GalváN, V.; JuaN-Tresserras, J.; López, J. A.; López, P.; 
MataMala, J. C.; Millos, J. J.; Robledo, B.; TraNcho, G. y SáNchez, B. 
«Alimentación y economía en contextos habitacionales y funerarios del Neo-
lítico meseteño», en Arias Cabal, P.; ONtañóN Peredo, R. y GarcÍa-MoNcó, 
C. (ed.): Actas del III Congreso del Neolítico en la Península Ibérica, San-
tander, 2003, Monografías del Instituto Internacional de Investigaciones Pre-
históricas de Cantabria, 1 (2005), pp. 83-92.

Cabra, P.; Goy, J. L.; Hoyos, M. y Zazo, C. «Estudio geomorfológico del Cua-
ternario y de las formaciones superficiales del sector meridional de la sierra 
de la Cabrera», Tecniterrae, 51 (1983), pp. 32-42.

Cacho, C.; Ripoll, S. y Muñoz, F. (coord.). «La Peña de Estebanvela (Esteban-
vela-Ayllón, Segovia). Grupos Magdalenienses en el Sur del Duero». Memorias. 
Arqueología en Castilla y León, 17, Junta de Castilla y León, (2006), 444 pp.

CarboNell, E., DÍez, C. y Soto, E. «Estudio preliminar de los suelos de ocupación 
de Atapuerca (Burgos)», en Aguirre, E.; CarboNell, E. y BerMúdez de Cas-



196 Notas para la historia recieNte del Museo NacioNal de cieNcias Naturales...

tro, J. M. (ed.): El Hombre fósil de Ibeas y el Pleistoceno de la Sierra de 
Atapuerca. I. Junta de Castilla y León, Consejería de Cultura y Bienestar Social 
(1987), pp. 425-439.

CarboNell, E.; Rosas GoNzález y DÍez FerNáNdez-LoMaNa, J. C. (ed.). Ata-
puerca: Ocupaciones humanas y paleoecología del yacimiento de Galería. 
Memorias de Arqueología en Castilla y León, 7, Junta de Casilla y León 
(1999), 390 pp.

Carracedo, J. C.; Heller, F.; Soler, V. y Aguirre, E. «Estratigrafía magnética 
del yacimiento de Atapuerca: Determinación del límite Matuyama/Bruhnes», 
en Aguirre, E.; CarboNell, E. y BerMúdez de Castro, J. M. (ed.): El Hom-
bre fósil de Ibeas y el Pleistoceno de la Sierra de Atapuerca. I. Junta de Cas-
tilla y León, Consejería de Cultura y Bienestar Social (1987), pp. 193-199.

Cerdeño, E. «Presencia de rinoceronte en la fauna de Cueva Millán (Burgos)», 
Geogaceta, 2 (1987), pp. 9-10.

— «Rhinocerotidae (Mammalia, Perissodactyla) de la cuenca de Guadix-Baza», 
en Alberdi, M. T. y BoNadoNNa, F. P. (ed.): Geología y Paleontología de la 
cuenca de Guadix-Baza. Trabajos sobre el Neógeno-Cuaternario, Museo Na-
cional de Ciencias Naturales, CSIC, 11 (1989), pp. 273-287.

— Stephanorhinus hemitoechus (FAL.) (Rhinocerotidae, Mammalia) del Pleisto-
ceno Medio y Superior de España. Estudios Geol., 46 (1990), pp. 465-479.

— «Remarks on the Spanish Plio-Pleistocene Stephanorhinus etruscus (Rhinoce-
rotidae)», C. R. Acad. Sci. Paris, 317, série II (1993), pp. 1363-1367.

Cerdeño SerraNo, María L. «La necrópolis céltica de Sigüenza (Guadalajara)», 
Wad-Al-Hayara, 6 (1979), pp. 49-74.

Cerralbo, Marqués de. «Torralba, la plus ancienne station humaine de l’Europe?», 
Congres International d’Anthropologie et d’Archéologie Préhistorique. Comp-
tes Rendues XIVe session, Genève, 1912, I (1913), pp. 277-290.

Cobo, A., GaMazo, M., Hoyos, M. y Soto, E. «Los yacimientos paleolíticos de 
las terrazas del Manzanares. Estado actual de la cuestión», I Jornadas de 
estudios sobre la Provincia de Madrid, 1979, Diputación provincial de Madrid 
(1979), pp. 38-43.

— «Avance de los trabajos realizados en el presente año en la zona sur del Man-
zanares: Areneros del Camino de la Aldehuela y excavaciones en el yacimien-
to paleolítico de Perales del Río», II Jornadas de estudios sobre la Provincia 
de Madrid, 1980, Diputación provincial de Madrid (1981), pp. 34-35.

CorchóN, M. S.; Hoyos GóMez, M.; Soto RodrÍguez, E. y MeléNdez Hevia, 
G. Cueva de Las Caldas. San Juan de Priorio (Oviedo). Excavaciones Ar-
queológicas en España, 115 (1981), 268 pp.

CueNca-Bescós, G.; Alberdi, M. T.; CaNudo, J. I.; GarcÍa, N.; Gordillo, J. 
C.; Made, J. van der; RaMóN, D. y Rubio, C. J. «Los mamíferos del Pleisto-
ceno Medio de la Cueva de los Huesos de Obón (Parque del Río Martín, 
Teruel)», Geogaceta, 38 (2005), pp. 119-122.

DÍez, C.; GarcÍa, M. A.; Gil, E.; Jordá Pardo, J. F.; Ortega, A. I.; SáNchez, 
A. y SáNchez, B. «La Cueva de Valdegoba (Burgos). Primera campaña de 
excavaciones», Zephyrus, 61-62 (1989), pp. 55-74.



aportacióN del Museo NacioNal de cieNcias Naturales al coNociMieNto de... 197

Doadrio, I. y Casado, P. «Nota sobre la ictiofauna continental de los yacimien-
tos de la cuenca de Guadix-Baza (Granada)», en Alberdi, M. T. y BoNadoN-
Na, F. P. (ed.): Geología y Paleontología de la cuenca de Guadix-Baza. Tra-
bajos sobre el Neógeno-Cuaternario, Museo Nacional de Ciencias Naturales, 
CSIC, 11 (1989), pp. 139-150.

Doadrio, I. y Theurer, I. A. «Ictiofauna», en Ripoll López, S. (ed.): La Cue-
va de Ambrosio (Almería, Spain) y su posición cronoestratigráfica en el 
Mediterráneo occidental. BAR International Series, 462 (I) (1988), pp. 170-
173.

DoMiNgo, M. S. y Alberdi, M. T. «Fauna de mamíferos del Pleistoceno Superior 
del yacimiento de Las Majolicas (Granada)», Estudios Geol., 60 (2004), 
pp. 169-178.

DoMiNgo, M. S.; Alberdi, M. T.; SáNchez ChillóN, B. y Cerdeño, E. «La fau-
na cuaternaria de la cornisa cantábrica en las colecciones del Museo Nacional 
de Ciencias Naturales», Homenaje a Jesús Altuna. Munibe (Antropología-
Arkeología), 57, 1 (2005/2006), pp. 325-350.

Esteras, M. y Aguirre, E. Parelephas trogontherii Pholig en una terraza media 
de Teruel. Teruel, 32 (1964), pp. 235-242, 2 Láms.

FerNáNdez Jalvo, Y. «Small mammal taphonomy at La Trinchera de Atapuerca 
(Burgos, Spain). A remarkable example of taphonomic criteria used for stra-
tigraphic correlations and palaeoenvironment interpretations», Palaeogeogra-
phy, Palaeoclimatolology, Palaeoecology, 114 (1995), pp. 167-195.

FerNáNdez Jalvo, Y. «Interpretación paleoambiental y ecológica en Atapuerca a 
través de métodos tafonómicos», en Aguirre, E. (ed.): Atapuerca y la evolu-
ción humana. Fundación Areces (1988a), pp. 113-152.

— «Marcas de descarnado», en Ripoll López, S. (ed.): La Cueva de Ambrosio 
(Almería, Spain) y su posición cronoestratigráfica en el Mediterráneo occi-
dental. BAR International Series, 462 (II) (1988b), pp. 417-436.

FerNáNdez Jalvo, Y. y ANdrews, P. «Small Mammal Taphonomy of Gran Do-
lina, Atapuerca (Burgos), Spain», Journal of Archaeological Science, 19 
(1992), pp. 407-428.

GaMazo Barrueco, M. «Prospecciones en las terrazas de la margen derecha del 
río Manzanares (Getafe y Ribas-Vaciamadrid)», Noticiario Arqueológico His-
pánico, 14 (1982), 148 pp.

Gil, E. Micromamíferos de la Cueva de los Zarpazos y la Galería del yacimien-
to de Atapuerca, Burgos, Tesis de Licenciatura, Universidad de Zaragoza 
(1982), 92 págs., 15 Láms.

— Taxonomía y bioestratigrafía de Micromamíferos del Pleistoceno medio, espe-
cialmente Roedores, de los rellenos kársticos de la Trinchera de ferrocarril 
de la Sierra de Atapuerca (Burgos), Tesis Doctoral, Universidad de Zaragoza 
(1986), 229 pp.

Gil, E.; Aguirre, E. y Hoyos, M. «Contexto estratigráfico», en Aguirre, E.; 
CarboNell, E. y BerMúdez de Castro, J. M. (ed.): El Hombre fósil de Ibeas 
y el Pleistoceno de la Sierra de Atapuerca. I. Junta de Castilla y León, Con-
sejería de Cultura y Bienestar Social (1987), pp. 47-54.



198 Notas para la historia recieNte del Museo NacioNal de cieNcias Naturales...

Gil, E. y Sesé, C. «Los roedores (Mammalia) del sitio de ocupación musteriense 
de la Cueva de los Toros (Teruel)», Colpa, 40 (1985), pp. 41-49.

— «Les Micromammiferes du Pleistocene moyen du complex karstique 
d’Atapuerca (Burgos, Espagne). Aspects biostratigraphiques», 11ème Reunion 
des Sciences de la Terre, Clermont Ferrand (Francia), 1986 (1986), p. 77.

— «Middle Pleistocene small mammals from Atapuerca (Burgos, Spain)», Actes 
des Symposiums 11 et 17 de la 11ème R.S.T., Clermont-Ferrand, 1986, Cahiers 
du Quaternaire, 16 (1991), pp. 337-347.

GóMez, E. y Morales, J. «Historia de la Paleontología Madrileña», en Morales, 
J.; Nieto, M.; AMezua, L.; Fraile, S.; GóMez, E.; Herráez, E.; Peláez-
CaMpoMaNes, P., Salesa, M. J.; SáNchez, I. M. y Soria, D. (ed.). El patri-
monio paleontológico de la Comunidad de Madrid. Floras y Faunas. Arqueo-
logía, Paleontología y Etnografía, 6 (2000), pp. 9-34

Graells, M. de la P. «Sobre el descubrimiento de fósiles verificado últimamen-
te en la vertiente derecha del Manzanares», Boletín Oficial del Ministerio de 
Comunicaciones, Instrucción Pública y Obras Públicas, 9 (1850), pp. 572-
574.

— Fauna Mastodológica Ibérica. Memorias de la Real Academia de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales de Madrid, 17 (1897).

GrüN, E. y Aguirre, E. «Datación por “ESR” y por la serie del “U”, en los de-
pósitos cársticos de Atapuerca», en Aguirre, E.; CarboNell, E. y BerMúdez 
de Castro, J. M. (ed.): El Hombre fósil de Ibeas y el Pleistoceno de la Sierra 
de Atapuerca. I. Junta de Castilla y León, Consejería de Cultura y Bienestar 
Social (1987), pp. 201-204.

HerNáNdez-Pacheco, E. La caverna de la Peña de Candamo (Asturias). Memo-
rias de la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas, 24 
(1919), 282 pp.

— «El yacimiento de mamíferos cuaternarios de Valverde de Calatrava y edad de 
los volcanes de Ciudad Real», Bol. R. Soc. Esp. Hist. Nat., T. cincuentenario 
(1921), pp. 98-114.

— «Restos fósiles de grandes mamíferos en las terrazas del Manzanares y consi-
deraciones respecto a estas», Bol. R. Soc. Esp. Hist. Nat., 27 (1927), pp. 449-
455.

— «Características de las terrazas del Manzanares», Homenaje a Don Luis de 
Hoyos Sáinz, 2 (1950), pp. 239-242.

— «Bos primigenius en la segunda terraza del Manzanares», Bol. R. Soc. Esp. 
Hist. Nat., 54 (1956), pp. 22-23.

Howell, F. C.; Butzer, K. W.; FreeMaN, L. G. y KleiN, R. G. «Observations on 
the acheulean occupation site of Ambrona (Soria Province, Spain)», Jahrbuch 
des Römisch Germanischen Zentralmuseum Mainz, 38 (1995), pp. 33-82.

Hoyos, M. El karst de Asturias en el Pleistoceno Superior y Holoceno: Geomor-
fología, Sedimentología y Paleoclimatología, Tesis Doctoral, Universidad 
Complutense de Madrid (1979), 413 pp.

Hoyos GóMez, M. «La cronología paleoclimática del Würm reciente en Asturias. 
Diferencias entre los resultados sedimentológicos y palinológicos», Programa 



aportacióN del Museo NacioNal de cieNcias Naturales al coNociMieNto de... 199

Internacional de Correlación Geológica, Real Academia de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales de Madrid (1981a), pp. 63-75.

—  «I. Estudio geológico de la Cueva de Las Caldas», en CorchóN, M. S.; Hoyos 
GóMez, M.; Soto RodrÍguez, E. y MeléNdez Hevia, G.: Cueva de Las Cal-
das. San Juan de Priorio (Oviedo): Excavaciones Arqueológicas en España, 
115 (1981b), pp. 11-56, VIII Láms.

Hoyos, M. y Jordá, J. F. «Los depósitos arqueológicos y paleontológicos asociados 
a los depósitos kársticos cuaternarios en España», en DuráN, J. J. y Ló pez Mar-
tÍNez, J. (ed.). El Karst en España, Monografía 4, S.E.G. (1989), pp. 381-390.

Hoyos, M.; MartÍNez Navarrete, M. I.; Chapa BruNet, T.; Castaños, P. y 
SaNchiz, F. B. 1980. La Cueva de La Paloma, Soto de las Regueras (Asturias). 
Excavaciones Arqueológicas en España, 116 (1980), 227 pp., XVII Láms.

Hoyos, M. y Morales, J. «Cuaternario», en Morales, J.; Nieto, M.; AMe-
zua, L.; Fraile, S.; GóMez, E.; Herráez, E.; Peláez-CaMpoMaNes, P., Sale-
sa, M. J.; SáNchez, I. M. y Soria, D. (ed.): El patrimonio paleontológico de 
la Comunidad de Madrid. Floras y Faunas. Arqueología, Paleontología y 
Etnografía, 6 (2000), pp. 205-215.

JiMeNo MartÍNez, A. (ed.). Los Tolmos de Caracena (Soria). (Campañas de 1977, 
1978 y 1979). Nuevas bases para el estudio de la Edad del Bronce en la zona 
del alto Duero. Excavaciones Arqueológicas en España, 134 (1984), 353 pp, 
XLIX Láms.

Jordá Cerdá, F.; GóMez FueNtes, A.; Hoyos GóMez, M.; Soto, E.; Rey, J. M 
y SaNchiz, F. B. Cova Rosa - A. Departamento de Prehistoria y Arqueología, 
Universidad de Salamanca, Salamanca (1982), 107 pp.

López, J. «Conversación con Emiliano Aguirre», en Aguirre, E.: Emiliano Agui-
rre. Obra selecta (1957-2003). Zona Arqueológica, 2 (2002), pp. 46-55.

López MartÍNez, N. y SaNchiz, F. B. «Microvertebrados del yacimiento arqueo-
lógico Sima “Cabeza de la Fuente” (Boniches, Cuenca)», en MartÍNez Nava-
rrete, M. I. y Pérez de la Sierra, J. V. (ed.): La sima del cerro «Cabeza de 
la Fuente» Boniches (Cuenca). Arqueología Conquense VI, Excma. Diputa-
ción Provincial Cuenca (1985), pp. 175-182.

Made, J. van der; Aguirre, E.; Bastir, M.; FerNáNdez Jalvo, Y.; Huguet, R.; 
LaplaNa, C.; Márquez, B.; MartÍNez, C.; MartiNóN, M.; Rosas, A.; RodrÍ-
guez, J.; SáNchez, A.; SarMieNto, S. y BerMúdez de Castro, J. M. «El re-
gistro paleontológico y arqueológico de los yacimientos de la Trinchera de 
Ferrocarril en la Sierra de Atapuerca», Coloquios de Paleontología, vol. Ext. 
1 (2003), pp. 345-372.

Made, J. van der y Mazo, A. V. «Spanish Pleistocene Proboscidean diversity as 
a function of climate». The World of Elephants. Proceedings of the 1st Inter-
national Congress, Roma (2001), pp. 214-218.

MartÍN, C. y SaNchiz, B. 1990. «Anuros pleistocénicos de la Cueva de las Hienas 
(Las Caldas, Asturias)». Munibe (Ciencias Naturales), 41 (1990), pp. 75-77.

MartÍNez Navarrete, M. I. y Pérez de la Sierra, J. V. (ed.). Sima «Cabeza de 
la Fuente» (Boniches de la Sierra, Cuenca). Noticiario Arqueológico Hispáni-
co, 10 (1980), pp. 65-114.



200 Notas para la historia recieNte del Museo NacioNal de cieNcias Naturales...

MartÍNez Navarrete, M. I. y Pérez de la Sierra, J. V. (ed.). La sima del cerro 
«Cabeza de la Fuente» Boniches (Cuenca). Arqueología Conquense VI, Exc-
ma. Diputación Provincial Cuenca (1985), 189 pp.

MartÍNez SolaNo, I. y SaNchiz, B. «Anfibios y Reptiles del Pleistoceno medio 
de Ambrona», en Los yacimientos Paleolíticos de Ambrona y Torralba (Soria). 
Un siglo de investigación arqueológica, Zona Arqueológica, 5 (2005), pp. 232-
239.

Mazo, A. V. «Nuevos restos de Proboscidea (Mammalia) en la cuenca de Guadix-
Baza», en Alberdi, M. T. y BoNadoNNa, F. P. (ed.): Geología y Paleontología 
de la cuenca de Guadix-Baza. Trabajos sobre el Neógeno-Cuaternario, Museo 
Nacional de Ciencias Naturales, CSIC, 11 (1989a), pp. 225-237.

— «Los hipopótamos del Pleistoceno medio de Huéscar-1 (Granada)», en Alber-
di, M. T. y BoNadoNNa, F. P. (ed.): Geología y Paleontología de la cuenca 
de Guadix-Baza. Trabajos sobre el Neógeno-Cuaternario, Museo Nacional de 
Ciencias Naturales, CSIC, 11 (1989b), pp. 317-325.

— «El cráneo de Elephas antiquus (Proboscidea, Mammalia) de Orcasitas, Ma-
drid», Estudios de Prehistoria y Arqueología Madrileñas, 9 (1994), pp. 17-
23.

— «Elephas antiquus (Proboscidea, Mammalia) en el Pleistoceno medio de Ciem-
pozuelos (Madrid)», Estudios Geol., 51 (1995), pp. 69-73.

— «El elefante fósil de Buelna (Asturias). Nota preliminar», Estudios Geol., 54 
(1998), pp. 273-274.

— «Vertebrados fósiles del Campo de Calatrava (Ciudad Real)», en Aguirre, E. 
y RábaNo, I. (coord.): La Huella del Pasado. Fósiles de Castilla-La Mancha. 
Patrimonio Histórico. Arqueología. Castilla-La Mancha (1999), pp. 283-291.

Mazo, A. V.; Pérez GoNzález, A. y Aguirre, E. «Las faunas pleistocenas de 
Fuensanta del Júcar y El Provencio y su significado en la evolución del Cua-
ternario de la Llanura Manchega», Bol. Geol. Min., 101-3 (1990), pp. 404-
418.

Mazo, A. V.; Sesé, C.; Ruiz Bustos, A. y Peña, J. A. «Geología y Paleontología 
de los yacimientos plio-pleistocenos de Huéscar (Depresión de Guadix-Baza, 
Granada)», Estudios Geol., 41 (1985), pp. 467-493.

MeléNdez, B. y Aguirre, E. «Hallazgo de Elephas en la Terraza Media del río 
Manzanares (Villaverde, Madrid)», Revista Las Ciencias, 23 (4) (1958), 
pp. 597-605.

MeléNdez Hevia, G. (coord.). La Cueva de las Graderas, Molinos (Teruel), 
Instituto de Estudios Turolenses, Teruel (1986), 81 pp.

MoisseNet, E. «L’age et les deformations des terrasses alluviales du fosse de 
Teruel», El Cuaternario en España y Portugal, vol. 1, TTGE y AEQUA, 
Madrid (1993), pp. 267-279.

MoliNa, E.; Aguirre, E. y Morales, J. «Submeseta meridional Campo de Ca-
latrava», en Aguirre, E. y Morales, J. (ed.): Coloquio Internacional sobre 
Biostratigrafía continental del Neógeno superior y Cuaternario inferior. Mon-
tpellier-Madrid, 25.9-11.10, 1974. Libro-Guía. Sección de Paleontología de 
Vertebrados y Humana, Inst. Lucas Mallada, CSIC (1974), pp. 215-244.



aportacióN del Museo NacioNal de cieNcias Naturales al coNociMieNto de... 201

MoNtes BarquÍN, R. y Lasheras Corruchaga, J. A. (ed.). Neandertales Can-
tábricos, estado de la cuestión. Monografías del Museo Nacional y Centro de 
Investigación de Altamira, 20 (2005), 617 pp.

MoNtoya, P.; Alberdi, M. T.; Blázquez, A. M.; Barbadillo, L. J.; FuMaNal, M. 
P.; Made, J. vaN der; MarÍN, J. M.; MoliNa, A.; Morales, J.; Murelaga, X.; 
Peñalver, E.; Robles, F.; Ruiz, A.; SáNchez, A.; SáNchez, B.; SaNchiz, B.; 
Soria, D. y SzyNdlar, Z. «La fauna del Pleistoceno inferior de la sierra de 
Quibas (Abanilla, Murcia)», Estudios Geol., 55 (3-4) (1999), pp. 127-16.

MoNtoya, P.; Alberdi, M. T.; Barbadillo, L. J.; Made, J. vaN der; Morales, 
J.; Murelaga, X.; Peñalver, E.; Robles, F.; Ruiz, A.; SáNchez, A.; SaNchiz, 
B.; Soria, D. y SzyNdlar, Z. «Une faune très diversifiée du Pléistocène in-
férieur de la Sierra de Quibas (province de Murcia, Espagne)», C. R. Acad. 
Sci. Paris, 332 (2001), pp. 387-393.

Morales, J. (ed.). Madrid antes del hombre. Museo Nacional de Ciencias Natu-
rales, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Comunidad de Madrid 
(1993), 48 pp.

Morales, J. «Historia de la Paleontología del Cuaternario de Madrid», en Bifaces 
y Elefantes. La investigación del Paleolítico Inferior en Madrid. Zona Arqueo-
lógica, 1 (2002), pp. 276-299.

Morales, J.; Nieto, M. y Pérez, B. «El Cuaternario», en Morales, J. (ed.): 
Madrid antes del hombre. Museo Nacional de Ciencias Naturales, Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas, Comunidad de Madrid (1993), 
pp. 37-40.

Morales, J.; Nieto, M.; AMezua, L.; Fraile, S.; GóMez, E.; Herráez, E.; Pe-
láez-CaMpoMaNes, P., Salesa, M. J.; SáNchez, I. M. y Soria, D. (ed.). El 
patrimonio paleontológico de la Comunidad de Madrid. Floras y Faunas. 
Arqueología, Paleontología y Etnografía, 6 (2000), 371 pp.

Morales, J. y Soria, D. «Los carnívoros del sitio de ocupación achelense de 
Áridos-1», en SaNtoNja, M.; López MartÍNez, N. y Pérez-GoNzález, A. 
(ed.): Ocupaciones achelenses en el Valle del Jarama (Arganda, Madrid). 
Arqueología y Paleontología, I. Diputación provincial de Madrid (1980), 
pp. 203-206.

Morales, J.; Soria, D. y Soto, E. «Los carnívoros del Pleistoceno Medio de 
Atapuerca», en Aguirre, E.; CarboNell, E. y BerMúdez de Castro, J. M. 
(ed.): El Hombre fósil de Ibeas y el Pleistoceno de la Sierra de Atapuerca. I. 
Junta de Castilla y León, Consejería de Cultura y Bienestar Social (1987), 
pp. 135-151.

OberMaier, H. El hombre fósil. Memorias de la Comisión de Investigaciones 
Paleontológicas y Prehistóricas, 9, Museo de Ciencias Naturales, Madrid 
(1916), 397 pp.

— «Yacimiento prehistórico de Las Carolinas», Memorias de la Comisión de 
Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas, 16, Madrid (1917), 35 pp.

OberMaier, H. y Vega del Sella, C. de la. La Cueva del Buxu (Asturias). 
Memorias de la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas, 
20 (1918), 44 pp.



202 Notas para la historia recieNte del Museo NacioNal de cieNcias Naturales...

Orbiso Viñuelas, A. y ViceNte Rosillo, M. S. «Emiliano Aguirre: base de la 
transformación del MNCN tras dos siglos de desdibujada labor», Miscelánea 
en Homenaje a Emiliano Aguirre, II, Paleontología. Zona Arqueológica (2004), 
pp. 348-353.

PaNera, J.; Pérez-GoNzález, A.; Rubio Jara, S. y Sesé, C. «El yacimiento pa-
leolítico de HAT en el valle del Jarama: una aportación del Cuaternario de la 
cuenca de Madrid al debate sobre el inicio del Paleolítico medio», en SaNtoN-
ja, M.; Pérez-GoNzález, A. y Machado, M. J. (ed.): Geoarqueología y Pa-
trimonio en la Península Ibérica y el entorno Mediterráneo, ADEMA, Soria 
(2005), pp. 251-260.

Perea, S. y Doadrio, I. «Estudio Paleosistemático de la Ictiofauna Pleistocénica 
del Yacimiento de Ambrona», en Los yacimientos Paleolíticos de Ambrona y 
Torralba (Soria). Un siglo de investigación arqueológica. Zona Arqueológica, 
5 (2005), pp. 240-257.

—  «Ictiofauna de la Peña de Estebanvela (Segovia)», en CAcho, C.; Ripoll, S. 
y Muñoz, F. (coord.): La Peña de Estebanvela (Estebanvela-Ayllón, Segovia). 
Grupos Magdalenienses en el Sur del Duero. Memorias. Arqueología en Cas-
tilla y León, 17, Junta de Castilla y León (2006), pp. 127-132.

Pérez-GoNzález, A.; FueNtes Vidarte, C. y Aguirre, E. «Nuevos hallazgos de 
Elephas antiquus en la terraza media del Jarama», Estudios Geol., 26 (1970), 
pp. 219-223.

Pérez-GoNzález, A.; SaNtoNja, M.; Mora, R.; Sesé, C.; Soto, E.; Ruiz Zapa-
ta, B.; AleixaNdre, T.; Villa, P. y Gallardo, J. «Investigaciones recientes 
(1990-1997) en los yacimientos achelenses de Ambrona y Torralba (Soria, 
España)», O Arqueólogo Portugués, Série IV, 13/15 (1995-1997), pp. 11-
34.

Pérez-GoNzález, A.; SaNtoNja, M.; Gallardo, J.; AleixaNdre, T.; Sesé, C.; 
Soto, E.; Mora, R. y Villa, P. «Los yacimientos pleistocenos de Torralba y 
Ambrona y sus relaciones con la evolución geomorfológica del Polje de Con-
quezuela (Soria)», Geogaceta, 21 (1997a), pp. 175-178.

— «Ambrona y Torralba. Actividad humana y procesos naturales», Cuaternario 
Ibérico (1997b), pp. 235-247.

Pérez-GoNzález, A.; SaNtoNja, M.; Soto, E.; Sesé, C.; Ruiz Zapata, B.; Mora, 
R.; Villa, P.; AleixaNdre, T.; Gallardo, J. y BeNito Calvo, A. «The archaeo-
paleontological sites of the Middle Pleistocene at Torralba and Ambrona», The 
geological and paleontological heritage of Central and Eastern Iberia (Iberian 
Range, Spain). III International Symposium ProGeo on the Conservation of the 
Geological Heritage, Field Guide. Seminario de Paleontología de Zaragoza, 
4, Zaragoza (1999), pp. 7-42.

PiNto, A. C. y Aguirre, E. «Presencia del elefante antiguo Elephas (Palaeoloxo-
don) antiquus en la cueva de La Silluca (Buelna, Asturias)», Excavaciones 
Arqueológicas en Asturias 1995-98 (1999), pp. 225-232.

Quero, S. «La investigación del Paleolítico en Madrid durante el franquismo 
(1936-1971)», en Bifaces y Elefantes. La investigación del Paleolítico Inferior 
en Madrid. Zona Arqueológica, 1 (2002), pp. 168-193.



aportacióN del Museo NacioNal de cieNcias Naturales al coNociMieNto de... 203

Querol, M. A. y SaNtoNja, M. (ed.). El yacimiento achelense de Pinedo (Toledo). 
Excavaciones arqueológicas en España, 106 (1979), 181 pp; XXI Láms.

Ripoll López, S. (ed.) 1988. La Cueva de Ambrosio (Almería, Spain) y su posición 
cronoestratigráfica en el Mediterráneo occidental. BAR International Series, 
462 (I y II) (1988), pp. 1-227; 228-596.

Royo GóMez, J. «Nuevos hallazgos paleontológicos en el Cuaternario Madrileño», 
Bol. R. Soc. Esp. Hist. Nat., 31 (1931), pp. 625-626.

— «Descubrimiento de Bisonte y Rinoceronte en el Cuaternario Madrileño», Bol. 
R. Soc. Esp. Hist. Nat., 35 (1935a), pp. 235-236.

— «Nuevos restos de Elefante en el Cuaternario Madrileño», Bol. R. Soc. Esp. 
Hist. Nat., 35 (1935b), p. 294.

Ruiz Bustos, A.; FerNáNdez, J.; Morales, J.; RodrÍguez-FerNáNdez, J. y Vera, 
J. A.  «Biostratigrafía de los materiales Plio-Cuaternarios del borde norte de la 
depresión de Granada», Estudios Geol., 46 (1990), pp. 277-290.

Ruiz Bustos, A. y Sesé, C. «Evolución de los géneros Mimomys, Arvicola y 
Allophaiomys (Arvicolidae, Rodentia, Mammalia) en el Plioceno y Pleistoceno 
de la Península Ibérica», Estudios Geol., 41 (1985), pp. 99-104.

Rus, I. «El Paleolítico inferior en el Valle del Manzanares», Raña, 7 (1989), 
pp. 33-34.

SáNchez ChillóN, B. «Macrofauna», en Ripoll López, S. (ed.): La Cueva de 
Ambrosio (Almería, Spain) y su posición cronoestratigráfica en el Mediterrá-
neo occidental. BAR Internacional Series, 462 (I) (1988), pp. 137-141.

SáNchez, B. «La fauna de mamíferos del Pleistoceno Superior del Abric Romaní 
(Capellades, Barcelona)», Actas de las IV Jornadas de Paleontología, Salaman-
ca, 1988 (1990), pp. 331-347.

SáNchez, B.; Pesquero, M. D.; Fraile, S. y Salesa, M. J. «Las colecciones de 
Vertebrados fósiles del Museo Nacional de Ciencias Naturales (CSIC): aporta-
ción del profesor Emiliano Aguirre a la Paleontología española», Miscelánea 
en Homenaje a Emiliano Aguirre, II, Paleontología. Zona Arqueológica (2004), 
pp. 526-540.

SáNchez ChillóN, B. y Soto RodrÍguez, E. «Los équidos pleistocenos de la 
trinchera de ferrocarril de Atapuerca (Burgos)», en Aguirre, E.; CarboNell, 
E. y BerMúdez de Castro, J. M. (ed.): El Hombre fósil de Ibeas y el Pleisto-
ceno de la Sierra de Atapuerca. I. Junta de Castilla y León, Consejería de 
Cultura y Bienestar Social (1987), pp. 117-134.

SáNchez Marco, A. «Aves fósiles de Atapuerca», en Aguirre, E.; CarboNell, 
E. y BerMúdez de Castro, J. M. (ed.): El Hombre fósil de Ibeas y el Pleisto-
ceno de la Sierra de Atapuerca. I. Junta de Castilla y León, Consejería de 
Cultura y Bienestar Social (1987), pp. 67-74.

SáNchez Marco, A. «Avifauna», en Ripoll López, S. (ed.): La Cueva de Ambro-
sio (Almería, Spain) y su posición cronoestratigráfica en el Mediterráneo oc-
cidental. BAR International Series, 462 (I) (1988), pp. 143-156.

— «Huéscar-1 (Granada, España): Avance de la lista de aves y consiguientes con-
jeturas sobre paleoambiente y paleogeografía», en Alberdi, M. T. y BoNadoN-
Na, F. P. (ed.): Geología y Paleontología de la cuenca de Guadix-Baza. Tra-



204 Notas para la historia recieNte del Museo NacioNal de cieNcias Naturales...

bajos sobre el Neógeno-Cuaternario, Museo Nacional de Ciencias Naturales, 
CSIC, 11 (1989), pp. 175-183.

— «Aves de los yacimientos mesopleistocenos de Torralba y Ambrona (Soria, 
España)», Acta Salmanticensia, 68 (1990), pp. 349-357.

— «Aves fósiles del Pleistoceno Ibérico: Rasgos climáticos, ecológicos y zoogeo-
gráficos», Ardeola, 43 (2) (1996), pp. 207-219.

— «Nuevas aves fósiles del yacimiento mesopleistocénico de Ambrona (Soria, 
España)», Trabajos de Prehistoria, 56 (1999), pp. 115-118.

— «Pocos huesos para tanta historia: Las aves fósiles de Ambrona y Torralba», 
en Los yacimientos Paleolíticos de Ambrona y Torralba (Soria). Un siglo de 
investigación arqueológica. Zona Arqueológica, 5 (2005a), pp. 248-256.

— Avifaunas cuaternarias de la Península Ibérica: Sistemática, Paleoecología y 
Paleozoogeografía, Tesis Doctoral, Universidad Autónoma de Madrid (2005b), 
503 pp.

— «Avifauna de la Peña de Estebanvela (Segovia)», en Cacho, C.; Ripoll, S. y 
Muñoz, F. (coord.): «La Peña de Estebanvela (Estebanvela-Ayllón, Segovia). 
Grupos Magdalenienses en el Sur del Duero». Memorias. Arqueología en 
Castilla y León, 17, Junta de Castilla y León (2006), pp. 141-144.

— «El registro fósil de las aves del Terciario y Cuaternario de España», (En este 
volumen).

SáNchez, A.; Fraile, S.; Made, J. van der; Morales, J.; Quiralte, V.; Salesa, M. 
J.; SáNchez, I. M.; SaNchiz, B.; Soria, D.; JiMéNez, J.; Barbadillo, L. J.; La-
palaNa, C. y SzyNdlar, Z. «Primeros datos faunísticos del Neolítico madrileño: 
la cueva de La Ventana (Torrelaguna, Madrid)», en Arias Cabal, P.; ONtañóN 
Peredo, R. y GarcÍa-MoNcó, C. (ed.): Actas del III Congreso del Neolítico en 
la Península Ibérica, Santander, 2003, Monografías del Instituto Internacional 
de Investigaciones Prehistóricas de Cantabria, 1 (2005), pp. 155-165.

SáNchez-Moral, S.; Cañaveras, J. C.; Lario, J.; Cuezva, S. y Soler, V. 2004. 
«Estudio hidrogeoquímico del sistema kárstico de la Cueva de Tito Bustillo 
(Ribadesella, Asturias)», Geotemas, 6 (4) (2004), pp. 189-191.

SáNchez-Moral, S.; GoNzález, J. M.; Cañaveras, J. C.; Cuezva, S.; Lario, J.; 
Cardell, C.; Elez, J.; Luque, L. y Saiz-JiMéNez, C. «Procesos de precipita-
ción mineral bioinducidos en sistemas kársticos subterráneos: Breve revisión 
y nuevas tendencias». (En este volumen).

SaNchiz, B. «Catálogo de los anfibios fósiles de España», Acta Geol. Hispánica, 
12 (4-6) (1977), pp. 103-107.

—  «8. Herpetofauna de Cova Rosa», en Jordá Cerdá, F.; GóMez FueNtes, A.; 
Hoyos GóMez, M.; Soto, E.; Rey, J. M. y SaNchiz, F. B.: Cova Rosa - A. 
Departamento de Prehistoria y Arqueología, Universidad de Salamanca, Sala-
manca (1982), pp. 85-87.

—  «Nota preliminar sobre ictiofauna y herpetofauna del Pleistoceno de Atapuer-
ca (Burgos)», en Aguirre, E.; CarboNell, E. y BerMúdez de Castro, J. M. 
(ed.): El Hombre fósil de Ibeas y el Pleistoceno de la Sierra de Atapuerca. I. 
Junta de Castilla y León, Consejería de Cultura y Bienestar Social (1987), 
pp. 61-65.



aportacióN del Museo NacioNal de cieNcias Naturales al coNociMieNto de... 205

— «Algunas herpetofaunas de yacimientos del Pleistoceno medio Ibérico», Rev. 
Esp. Herpetología, 5 (1991), pp. 9-13.

— «Salientia», encyclopedia of Paleoherpetology, pars 4. Doctor Friedrich Pfeil, 
Munich (1998): 275 pp.

SaNchiz, B. y Barbadillo, L. J. «Herpetofauna Tardiglaciar de la Peña de Este-
banvela (Segovia)», en Cacho, C.; Ripoll, S. y Muñoz, F. (coord.): La Peña 
de Estebanvela (Estebanvela-Ayllón, Segovia). Grupos Magdalenienses en el 
Sur del Duero. Memorias. Arqueología en Castilla y León, 17, Junta de Cas-
tilla y León (2006), pp. 133-140.

SaNchiz, B. y SaNz, J. L. «Los anfibios del Pleistoceno Medio de Áridos-1 (Ar-
ganda, Madrid.)», en SaNtoNja, M.; López MartÍNez, N. y Pérez-GoNzález, 
A. (ed.): Ocupaciones achelenses en el Valle del Jarama (Arganda, Madrid). 
Arqueología y Paleontología, I. Diputación provincial de Madrid (1980), 
pp. 105-126.

SaNguiNo, J. y MoNtes, R. (ed.). (en prensa). La cueva de Covalejos (Velo de 
Piélagos, Cantabria). Actuaciones Arqueológicas, 1997-2002. Ayuntamiento 
de Piélagos. Parlamento de Cantabria.

SaNtoNja, M.; López MartÍNez, N. y Pérez-GoNzález, A. (ed.). Ocupaciones 
achelenses en el Valle del Jarama (Arganda, Madrid). Arqueología y Paleon-
tología, I. Diputación provincial de Madrid (1980a), 352 pp.

SaNtoNja, M.; López MartÍNez, N.; Querol, A. y Soto, E. «Estudio de las 
dispersiones de la industria y de los restos de vertebrados en Áridos 1 (Ar-
ganda, Madrid)», en SaNtoNja, M.; López MartÍNez, N. y Pérez-GoNzá-
lez, A. (ed.): Ocupaciones achelenses en el Valle del Jarama (Arganda, 
Madrid). Arqueología y Paleontología, I. Diputación provincial de Madrid 
(1980b), pp. 279-295.

SaNtoNja, M.; MoisseNet, E. y Pérez-GoNzález, A. «El yacimiento paleolítico 
inferior de Cuesta de la Bajada (Teruel). Noticia preliminar», Arqueología 
Aragonesa (1990), pp. 21-25.

SaNtoNja, M.; MoisseNet, E.; Pérez-GoNzález, A.; Villa, P.; Sesé, C.; Soto, E.; 
EiseNMaNN, V.; Mora, R. y Dupré, M. «Cuesta de la Bajada: Un yacimiento 
del Pleistoceno Medio de Aragón». Arqueología Aragonesa (1994), pp. 61-68.

SaNtoNja, M.; Mora, R.; SáNchez, A., Torres, T.; Gallardo, J.; MoliNa, E.; 
Pérez GoNzález, A.; Soto, E.; Sesé, C.; Aparicio, M. T.; AlexaiNdre, T.; 
MartÍNez, M. J.; Ruiz Zapata, B.; MartÍN, T.; Álvaro, C.; Villa, P.; Mar-
tÍNez, J. y GoNzález, J. E. «Aproximación a los paleoambientes del hombre 
en el Pleistoceno medio e inferior. A.- Los yacimientos de Ambrona y Torral-
ba», IX Reunión Nacional sobre Cuaternario, AEQUA, Reconstrucción de 
Paleoambientes y cambios climáticos. Madrid, 1995 (1995), pp. 1-17.

SaNtoNja, M.; Pérez-GoNzález, A.; Mora, R.; Villa, P.; Soto, E. y Sesé, C. 
«Estado actual de la investigación en Ambrona y Torralba (Soria)», II Con-
greso de Arqueología Peninsular. I. Paleolítico y Epipaleolítico. Fundación 
Rei Alfonso Enriques. Zamora, 1997 (1997), pp. 51-65.

SaNtoNja, M. y Pérez-GoNzález, A. «Un siglo de investigaciones en Torralba y 
Ambrona (Soria)», Revista de Soria, 21, Segunda Época (1998), pp. 67-75.



206 Notas para la historia recieNte del Museo NacioNal de cieNcias Naturales...

SaNtoNja, M., Pérez-GoNzález, A., Villa, P., Sesé, C., Soto, E., Mora, R., 
EiseNMaNN, V. y Dupré, M. «El yacimiento paleolítico de Cuesta de la Baja-
da (Teruel) y la ocupación humana de la zona oriental de la Península Ibérica 
en el Pleistoceno medio», Scripta in Honorem Enrique. A. Llobregat Conesa. 
Museo de Alicante (2000a), pp. 79-101.

— «El yacimiento paleolítico de Cuesta de la Bajada (Teruel)», Actas do III Con-
gresso de Arqueologia Peninsular, II, Porto, Vila Real, 1999, ADECAP 
(2000b), pp. 169-183, Láms. 1-4.

SaNtoNja, M.; Pérez-GoNzález, A.; Villa, P.; Soto, E. y Sesé, C. «Elephants 
in the archaeological sites of Aridos (Jarama valley, Madrid, Spain)», The 
World of Elephants. Proceedings of the 1st International Congress, Roma, 
2001 (2001), pp. 602-606.

SaNtoNja, M.; Soto, E.; Villa, P.; Pérez-GoNzález, A.; Sesé, C. y Mora, R. 
«Human activity and Middle Pleistocene faunal assemblages from the central 
region of the Iberian Peninsula», en The Role of Early Humans in the accu-
mulation of European Lower and Middle Plalaeolithic bone assemblages, 
Monographien des Römisch-Germanisches Zentralmuseum, Mainz, 42 (1999), 
pp. 207-218.

SaNtoNja, M.; Villa, P.; Pérez-GoNzález, A.; Sesé, C. y Mora, R. «Site setting 
and assemblage variability in the late Middle Pleistocene of the Iberian Pe-
ninsula: evidence from Cuesta de la Bajada, a new site in the Aragon region», 
XIII International Congress of Prehistoric and Protohistoric Sciences. Abs-
tracts, 2, Forlí (1996), p. 44.

SaNz, J. L. y SaNchiz, B. «Nota preliminar sobre los Squamata (Reptilia) del 
Pleistoceno Medio de Áridos-1 (Arganda, Madrid)», en SaNtoNja, M.; López 
MartÍNez, N. y Pérez-GoNzález, A. (ed.): Ocupaciones achelenses en el 
Valle del Jarama (Arganda, Madrid). Arqueología y Paleontología, I. Diputa-
ción provincial de Madrid (1980), pp. 127-138.

Sesé, C. «Insectívoros, roedores y lagomorfos (Mammalia) del sitio de ocupación 
achelense de Ambrona (Soria, España)», Estudios Geol., 42 (1986), pp. 355-
359.

— «Micromamíferos del Mioceno, Plioceno y Pleistoceno de la cuenca de Guadix-
Baza (Granada)», en Alberdi, M. T. y BoNadoNNa, F. P. (ed.): Geología y Pa-
leontología de la cuenca de Guadix-Baza. Trabajos sobre el Neógeno-Cuaterna-
rio, Museo Nacional de Ciencias Naturales, CSIC, 11 (1989), pp. 185-213.

— «Interpretación paleoclimática de las faunas de micromamíferos del Mioceno, 
Plioceno y Pleistoceno de la cuenca de Guadix-Baza (Granada, España)», 
Estudios Geol., 47 (1991), pp. 73-83.

— «Paleoclimatical interpretation of the Quaternary small mammals of Spain», 
Geobios, 27, 6 (1994), pp. 753-767.

—  «Aportación de los micromamíferos al conocimiento paleoambiental del Pleis-
toceno Superior de la Región Cantábrica: Nuevos datos y síntesis», en MoN-
tes BarquÍN, R. y Lasheras Corruchaga, J. A. (ed.): Neandertales Cantá-
bricos, estado de la cuestión. Monografías del Museo Nacional y Centro de 
Investigación de Altamira, 20 (2005), pp. 167-200.



aportacióN del Museo NacioNal de cieNcias Naturales al coNociMieNto de... 207

— «Micromamíferos (Rodentia, Insectivora, Lagomorpha y Chiroptera) de La 
Peña de Estebanvela (Segovia)», en Cacho, C.; Ripoll, S. y Muñoz, F. (co-
ord.): La Peña de Estebanvela (Estebanvela-Ayllón, Segovia). Grupos Mag-
dalenienses en el Sur del Duero. Memorias. Arqueología en Castilla y León, 
17, Junta de Castilla y León (2006), pp. 145-165.

— (en prensa). «Los micromamíferos (Rodentia, Insectivora, Lagomorpha y Chi-
roptera) del yacimiento del Pleistoceno Superior de la Cueva de Covalejos 
(Cantabria): Paleontología e interpretación paleoambiental», en SaNguiNo, J. 
y MoNtes, R. (ed.): La cueva de Covalejos (Velo de Piélagos, Cantabria). 
Actuaciones Arqueológicas, 1997-2002, Ayuntamiento de Piélagos. Parlamen-
to de Cantabria.

Sesé, C.; Alberdi, M. T.; Mazo, A. y Morales, J. «Mamíferos del Mioceno, 
Plioceno y Pleistoceno de la Cuenca de Guadix-Baza (Granada, España): re-
visión de las asociaciones faunísticas más características», Paleont. Evol., 
32-33 (2001), pp. 31-36.

Sesé, C.; Aparicio, M. T. y Pérez-GoNzález, A. «Moluscos y microvertebrados 
del Pleistoceno de las terrazas del río Tajo en Toledo y Fuentidueña de Tajo 
(España Central)», Geogaceta, 36 (2004), pp. 183-186.

Sesé, C. y Gil, E. «Los Micromamíferos del Pleistoceno Medio del complejo 
cárstico de Atapuerca (Burgos)», en Aguirre, E.; CarboNell, E. y BerMúdez 
de Castro, J. M. (ed.): El Hombre fósil de Ibeas y el Pleistoceno de la Sierra 
de Atapuerca. I. Junta de Castilla y León, Consejería de Cultura y Bienestar 
Social (1987), pp. 75-88.

Sesé, C.; Morales, J.; Alberdi, M. T. y Mazo, A. «Faunas de Mamíferos del 
Plio-Pleistoceno de la cuenca de Guadix-Baza (Granada, España): Revisión 
de las asociaciones faunísticas más características», Abstracts from the Wor-
kshop on «The Guadix Baza Basin (Andalucía, Spain) and the crhonostrati-
graphy of the terrestrial Plio-Pleistocene in Europe», INQUA, SEQS, EURO-
MAM, Orce (Granada) (1999), pp. 13-14.

Sesé, C. y Ruiz Bustos, A. «Nuevas faunas de micromamíferos del Pleistoceno 
del norte de la provincia de Madrid (España)», Bol. R. Soc. Esp. Hist. Nat., 
87 (1992), pp. 115-139.

Sesé, C. y Sevilla, P. «Los micromamíferos del Cuaternario peninsular español: 
cronoestratigrafía e implicaciones bioestratigráficas», Rev. Esp. Paleont., N.º 
Extraordinario (1996), pp. 278-287.

Sesé, C. y Soto, E. «Hallazgo de Castor fiber L. en el Cuaternario de Asturias. 
Nuevos datos sobre la distribución de la especie en España», Memoria del I 
Coloquio sobre Ecología y Biogeografía, Guadalajara, Excma. Diputación 
Provincial de Guadalajara (1981), pp. 244-248.

— «Los Micromamíferos (Rodentia, Insectivora y Lagomorpha)», en Ripoll 
López, S. (ed.): La Cueva de Ambrosio (Almería, Spain) y su posición cro-
noestratigráfica en el Mediterráneo occidental. BAR International Series, 462 
(I) (1988), pp. 157-168.

—  «Vertebrados del Pleistoceno de Madrid», en Morales, J.; Nieto, M.; AMe-
zua, L.; Fraile, S.; GóMez, E.; Herráez, E.; Peláez-CaMpoMaNes, P., Sale-



208 Notas para la historia recieNte del Museo NacioNal de cieNcias Naturales...

sa, M. J.; SáNchez, I. M. y Soria, D. (ed.): El patrimonio paleontológico de 
la Comunidad de Madrid. Floras y Faunas. Arqueología, Paleontología y 
Etnografía, 6 (2000), pp. 216-243.

—  «Vertebrados del Pleistoceno del Jarama y Manzanares», en Bifaces y Elefan-
tes. La investigación del Paleolítico Inferior en Madrid, Zona Arqueológica, 
1 (2002a), pp. 318-337.

— «Catálogo de los yacimientos de Vertebrados del Pleistoceno en las terrazas de 
los ríos Jarama y Manzanares», en Bifaces y Elefantes. La investigación del 
Paleolítico Inferior en Madrid, Zona Arqueológica, 1 (2002b), pp. 430-457.

— «Mamíferos del Yacimiento del Pleistoceno Medio de Ambrona: análisis 
Faunístico e interpretación Paleoambiental», en Los yacimientos Paleolíticos 
de Ambrona y Torralba (Soria). Un siglo de investigación arqueológica, Zona 
Arqueológica, 5 (2005), pp. 258-280.

Sesé, C.; Soto, E. y Pérez-GoNzález, A. «Mamíferos de las terrazas del valle 
del Tajo: primeros datos de micromamíferos del Pleistoceno en Toledo (Espa-
ña central)», Geogaceta, 28 (2000), pp. 133-136.

Silva, P. G. «El Cuaternario del Valle Inferior del Manzanares (Cuenca de Ma-
drid, España)», Estudios Geol., 59 (2003), pp. 107-131.

Silva, P.; Goy, J. L.; Zazo, C.; Hoyos, M. y Alberdi, M. T. «El Valle del Man-
zanares y su relación con la depresión Prados-Guaten durante el Pleistoceno 
inferior (Madrid, España)», II Congreso Geológico de España, Comunicacio-
nes, 1, Granada 1988 (1988), pp. 403-406.

Soria, D. y Morales, J. «Emiliano Aguirre Enríquez: notas biográficas», en 
Agui  rre, E.: Emiliano Aguirre. Obra selecta (1957-2003). Zona Arqueológi-
ca, 2 (2002), pp. 13-44.

Sos BayNat, V. «Mamíferos fósiles del Cuaternario de Villavieja (Castellón)», 
Estudios Geol., 31 (1975), pp. 761-770.

Soto-Barreiro, M. J. «Cronología Radiométrica, Ecología y Clima del Paleolí-
tico Cantábrico», Monografías del Museo Nacional y Centro de Investigación 
de Altamira, 19 (2003), 435 pp.

Soto, E. «Informe de la Fauna», en ZaMora CaNellada, A. (ed.): Excavaciones 
de La Cueva de la Vaquera, Torreiglesias, Segovia (Edad del Bronce). Excma. 
Diputación Provincial de Segovia (1976), pp. 47-87.

— Mamíferos de las excavaciones preliminares de la Trinchera de ferrocarril de 
Atapuerca (Burgos). Tesis de Licenciatura. Universidad Complutense de Ma-
drid (1979a), 153 pp., XXI Láms.

— «III. Estudio Paleontológico», en Querol, M. A. y SaNtoNja, M. (ed.). El 
yacimiento achelense de Pinedo (Toledo). Excavaciones arqueológicas en 
España, 106 (1979b), pp. 37-42.

Soto, E. «Restos de Bos taurus L», en la necrópolis de Sigüenza (Guadalajara)», 
en Cerdeño SerraNo, E.: La necrópolis céltica de Sigüenza (Guadalajara). 
Wad-Al-Hayara, 6 (1979c), p. 75.

— «Artiodáctilos y proboscídeos de los yacimientos de Áridos de Arganda (Ma-
drid)», en SaNtoNja, M.; López MartÍNez, N. y Pérez-GoNzález, A. (ed.): 



aportacióN del Museo NacioNal de cieNcias Naturales al coNociMieNto de... 209

Ocupaciones achelenses en el Valle del Jarama (Arganda, Madrid), Arqueología 
y Paleontología, I. Diputación provincial de Madrid (1980a), pp. 207-229.

— «Análisis faunístico», en MartÍNez Navarrete, M. I. y Pérez de la Sierra, 
J. V. (ed.): Sima «Cabeza de la Fuente» (Boniches de la Sierra, Cuenca). 
Noticiario Arqueológico Hispánico, 10 (1980b), pp. 107-114.

— «6. Informe sobre los restos óseos de “Cova Rosa”», en Jordá Cerdá, F.; 
GóMez FueNtes, A.; Hoyos GóMez, M.; Soto, E.; Rey, J. M. y SaNchiz, F. 
B.: Cova Rosa - A. Departamento de Prehistoria y Arqueología, Universidad 
de Salamanca, Salamanca (1982), pp. 75-76.

— «Análisis de los restos faunísticos del yacimiento de “Fondos de Cabaña” de 
Getafe», Estudios de Prehistoria y Arqueología Madrileñas (1983), pp. 277-
284.

— «III. Estudio Paleontológico», en JiMeNo MartÍNez, A.: Los Tolmos de Cara-
cena (Soria). (Campañas de 1977, 1978 y 1979). Nuevas bases para el estudio 
de la Edad del Bronce en la zona del alto Duero. Excavaciones Arqueológicas 
en España, 134 (1984a), pp. 321-333.

— «Restos faunísticos de la Cueva del Buxu (Oviedo)», Boletín del Instituto de 
Estudios Asturianos, 112 (1984b), pp. 803-810.

— «Grandes mamíferos de la sima “Cabeza de la Fuente” (Boniches, Cuenca)», 
en MartÍNez Navarrete, M. I. y Pérez de la Sierra, J. V. (ed.): La sima del 
cerro «Cabeza de la Fuente» Boniches (Cuenca). Arqueología Conquense, VI, 
Excma. Diputación Provincial Cuenca (1985), pp. 159-182.

— «Grandes herbívoros del Pleistoceno Medio de la trinchera de ferrocarril de 
Atapuerca (Burgos, España)», en Aguirre, E.; CarboNell, E. y BerMúdez 
de Castro, J. M. (ed.): El Hombre fósil de Ibeas y el Pleistoceno de la Sierra 
de Atapuerca. I. Junta de Castilla y León, Consejería de Cultura y Bienestar 
Social (1987), pp. 93-116.

— (en prensa). «El Uro: Un toro gigante de hace medio millón de años», en El 
Toro en las culturas del Mediterráneo. Cursos y conferencias, 4, Museo de 
los Orígenes, Madrid.

Soto RodrÍguez, E. y MeléNdez Hevia, G. «III. Fauna de la Cueva de Las 
Caldas (Oviedo)», en CorchóN, M. S.; Hoyos GóMez, M.; Soto RodrÍguez, 
E. y MeléNdez Hevia, G.: Cueva de Las Caldas. San Juan de Priorio (Ovie-
do). Excavaciones Arqueológicas en España, 115 (1981), pp. 259-268.

Soto, E. y Sesé, C. «Mamíferos del Pleistoceno del Municipio de Madrid», Es-
tudios de Prehistoria y Arqueología Madrileñas (1987a), pp. 11-35.

— Los Vertebrados fósiles de la Comunidad de Madrid, Cuadernos Madrileños 
de la Naturaleza, Comunidad de Madrid (1987b), 107 pp.

—  «Restos de Grandes mamíferos del Pleistoceno del Arenero del Arroyo del 
Culebro (Getafe, Madrid)», Estudios de Prehistoria y Arqueología Madrile-
ñas, 7 (1991), pp. 7-28.

Soto, E.; Sesé, C.; Pérez-GoNzález, A. y SaNtoNja, M. «Mammal fauna with 
Elephas (Palaeoloxodon) antiquus from the lower levels of Ambrona (Soria, 
Spain)», The World of Elephants. Proceedings of the 1st International Congress, 
Roma (2001), pp. 607-610.



210 Notas para la historia recieNte del Museo NacioNal de cieNcias Naturales...

Soto, E.; Sesé, C.; Pérez-GoNzález, A.; SaNtoNja, M.; Mora, R. y Villa, P. 
«Mammal fauna with Elephas (Palaeoloxodon) antiquus from the lower levels 
of Ambrona (Soria, Spain)», en Patou-Mathis, M. y BochereNs, H.: Actes 
du XIVème Congrès UISPP, Liège, 2001. Colloque C3.1: Section 3: Paleon-
tologie: Le Rôle de l’environnement dans les comportements des chasseurs-
cueilleurs préhistoriques. BAR International Series, 1105 (2003), pp. 159-
161.

VV.AA. Bifaces y Elefantes. La investigación del Paleolítico Inferior en Madrid. 
Zona Arqueológica, 1 (2002), 510 pp.

VV.AA. Los yacimientos paleolíticos de Ambrona y Torralba (Soria). Un siglo 
de investigaciones arqueológicas. Zona Arqueológica, 5 (2005), 444 pp.

VilaNova y Piera, J. Origen, Naturaleza y Antigüedad del Hombre, Compañía 
de Impresores y Libreros del Reino, Madrid (1872), 446 pp.

—  «La cueva de Altamira», An. Soc. Esp. Hist. Nat., 9 (1880), pp. 76-77.
Villa, P.; Soto, E.; Pérez-GoNzález, A. y Mora, R. «Taphonomy at Ambrona: 

new perspectives. The World of Elephants. Proceedings of the 1st International 
Congress, Roma (2001), pp. 617-619.

Villa, P.; Soto, E.; SaNtoNja, M.; Pérez-GoNzález, A.; Mora, R.; Parcerisas, 
J. y Sesé, C. «New data from Ambrona: closing the hunting versus scavenging 
debate», Quaternary International, 126-128 (2005a), pp. 223-250.

Villa, P.; Soto, E.; SaNtoNja, M.; Pérez-GoNzález, A.; Mora, R.; Parcerisas, 
J. y Sesé, C. «Nuevos datos sobre Ambrona: Cerrando el debate caza versus 
carroñeo», en Los yacimientos Paleolíticos de Ambrona y Torralba (Soria). 
Un siglo de investigación arqueológica. Zona Arqueológica, 5 (2005b), 
pp. 352-380.

ZaMora CaNellada, A. (ed.). Excavaciones de La Cueva de la Vaquera, Torrei-
glesias, Segovia (Edad del Bronce). Excma. Diputación Provincial de Segovia 
(1976), 90 pp.; XX Figs.; 14 Láms.

Zazo, C. y Aguirre, E. (ed.). Reunión del grupo español del Límite Neógeno 
Cuaternario. Trabajos sobre Neógeno-Cuaternario, Inst. Lucas Mallada, 
CSIC, 9 (1979), 88 pp.

Zazo, C.; Goy, J. L. y Hoyos, M. «Contexto geológico y geomorfológico», en 
Aguirre, E.; CarboNell, E. y BerMúdez de Castro, J. M. (ed.): El Hombre 
fósil de Ibeas y el Pleistoceno de la Sierra de Atapuerca. I. Junta de Castilla 
y León, Consejería de Cultura y Bienestar Social (1987), pp. 41-46.



CAPÍTULO XII

Figura 1. Parte anterior del esqueleto de Palaeo-
loxodon antiquus (elefante antiguo) del yacimien-
to del Pleistoceno Medio de Transfesa (Villaverde 
Bajo, Madrid), que se exhibe en la sala de expo-
siciones permanentes del Museo Nacional de 
Ciencias Naturales de Madrid.

Figura 2. Cráneo con astas en vista dorsal de Bos 
primigenius (uro) del yacimiento del Arenero del 
km 7 de la antigua carretera de Andalucía, que se 
exhibe en el Museo de San Isidro de Madrid.

Figura 3. Reconstrucción del paisaje y la fauna (hiénidos, rinocerontes, équidos, hipopótamos, 
macacos, puercoespines, etc.) del yacimiento del Pontón de la Oliva (situado al Norte de Madrid) 
de una edad del final del Pleistoceno Inferior o de la transición del Pleistoceno Inferior al Pleisto-
ceno Medio cercana al millón de años. (Ilustración realizada por Mauricio Antón, del Museo Na-
cional de Ciencias Naturales, para el catálogo y la exposición: «Madrid antes del Hombre»).
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Figura 4. Reconstrucción de la fauna (elefante antiguo, uro, rinoceronte de estepa o de pradera, 
hipopótamo, caballo, ciervo, gamo, jabalí, lobo, castor, liebre, etc.) y del paisaje que hubo en Ma-
drid en el Pleistoceno Medio, hace unos 400.000 años, en el tramo bajo del Manzanares, próximo 
a la confluencia con el Jarama. (Ilustración realizada por Dionisio Álvarez, del Museo Arqueoló-
gico Regional de Alcalá de Henares, para el catálogo y la exposición: «Bifaces y elefantes. Los 
primeros pobladores de Madrid»).

Figura 5. Reconstrucción de la fauna (mamut lanudo, rinoceronte lanudo, bisonte de estepa, ca-
ballo, megacero gigante, jabalí, lobo, etc.) y del paisaje que hubo en Madrid en el Pleistoceno 
Superior, hace unos 20.000 años, en el tramo bajo del Manzanares, próximo a la confluencia con 
el Jarama. (Ilustración realizada por Dionisio Álvarez, del Museo Arqueológico Regional de Alca-
lá de Henares, para el catálogo y la exposición: «Bifaces y elefantes. Los primeros pobladores de 
Madrid»).
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Figura 6. Los autores de este trabajo junto a la concentración de restos de Palaeoloxodon antiquus, 
elefante antiguo (correspondiente al menos a tres individuos, uno de ellos un macho adulto del que 
se conserva el esqueleto casi completo que se observa en la foto) que se encontró durante la campa-
ña de excavación realizada en 1995 en el yacimiento del Pleistoceno Medio de Ambrona (Soria).

Figura 7. Yacimiento kárstico pleisto-
ceno de la Gran Dolina (TD) de la 
Trinchera de Atapuerca (Burgos) du-
rante la campaña de excavación de 
1982.

Figura 8. Cráneo en vista frontal de Bison 
schoetensacki cf. voigtstedtensis (bisonte de 
bosque) de los niveles inferiores del yacimiento 
kárstico pleistoceno de Gran Dolina de Atapuer-
ca (Burgos), según Soto (1979 a y 1987).
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Figura 9. Lavando sedimento de los yacimientos kársticos pleistocenos de Atapuerca (Burgos) 
para la obtención de microvertebrados, junto al río en Ibeas de Juarros, durante la campaña de 
excavación de 1983. De izquierda a derecha: Magdalena García y Yolanda Fernández-Jalvo.

Figura 10. Emiliano Aguirre (director de la 
excavación) en primer plano, excavando en el 
yacimiento pleistoceno de la Galería de Ata-
puerca (Burgos) en la campaña de 1983.

Figura 11. Muestreando para obtener microverte-
brados en los yacimientos kársticos pleistocenos de 
la Trinchera de Atapuerca (Burgos) durante la cam-
paña de excavación de 1982. De izquierda a dere-
cha: Enrique Gil, Javier Cuchí y Carmen Sesé.
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Figura 12. Dientes de roedores (en vista oclusal) de los yacimientos kársticos pleistocenos de la 
Trinchera de Atapuerca (Burgos): Gran Dolina (TD) y Tres Simas [Boca Norte (TN), 

Galería (TG) y Cueva de los Zarpazos (TZ), según Sesé y Gil (1987)].
Eliomys quercimus L.: 1: M1 der (TD-6-16); 2: M1-2 der (TD.3.80) - Allocricetus bursae SCHAUB: 3: M1 der. 
(TD-11-1); 4: M1 der (TD-11-6) - Apodemus sp.: M1 der. (TD-11-22). - Pitymys gregaloides KRETZOI; 6: M1 
izq. (TD-3-11) - Pitymys grupo gregaloides-arvalidens KRETZOI; 7: M1 izq. (TD-5-240); 8: M1 der. (TD-5-
245); 9: M1 der. (TD-5-3); 10: M3 izq. (TD-5-266). - Pitymys subterraneus (SELIS-LONCHAMPS); 11: M1 
izq. (TD-11-26); 12: M1 der. (TG-11-25); 13: M3 der. (TD-5-3). - Microtus brecciensis GEBEL; 14: M1 izq. 
(TD-5-388); 15: M der. (TN-6-inf.-29). - Microtus agrestis L.: 16: M1 der. (TG-11-74). - Microtus sp.; 17: M1 
izq. - Pliomys episcopalis MEHELY; 18: M1 izq. (TD-5-536). - Pliomys lenki HELLER; 19: M1 izq. (TN-4-122). 
- Mimomy savini HINTON; 20: M1 der. (TD-5-497). - Arvicola sp; 21: M1 izq. (TB-4-66).- Arviola chalinei 
(ALCALDE, AGUSTI y VILLALA); 22: M1 izq. (TD-6 med.-9).



374 Notas para la historia recieNte del Museo NacioNal de cieNcias Naturales...

Figura 13. Dolores Soria, Jorge Morales y Enrique Soto durante la campaña de prospección 
paleontológica de la cuenca de Guadix-Baza (Granada) en 1983.

Figura 14. Manuel Hoyos en la Cueva de Las Caldas (Asturias) en 1971. 
(Foto del Archivo de Marco de la Rasilla).




